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OBSERVACIONES 


En el deseo de contribuír a mejorar la si- 
tuación del sexo femenino, nos permitimos 
publicar hace corto tiempo un pequeño li- 
bro encaminado a ponerle de presente sus 
derechos y obligaciones legales en la vida 
de sociedad. Ese libro, que por la clase de 
lectores a quienes iba destinado y por los 
fines que buscaba no podía tener sino muy 
prudentes proporciones, no abarcó algunos 
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puntos importantes que en apariencia inte- 
resan más al hombre que a la mujer, pero 
que en realidad conviene y es necesario que 
ambos conozcan. Con el presente trabajo nos 
proponemos llenar el vacío que dejamos 
anotado; pero comoquiera que nuestro pri- 
mer libro dio ocasión a ciertas preguntas y 
observaciones, queremos ahora, antes de en- 
trar en problemas jurídicos, referirnos bre- 
vemente a ellas. 


Un curioso: 


—¿Tendría usted inconveniente en decir- 
me, sí no es indiscreta mi pregunta, cuál fue 
la elegante dama con quien usted estuvo con- 
ferenciando en «La Esperanza» y a la cual 
se refiere en su libro A! Oído Femenino? 

—Su pregunta no es indiscreta, pero mi 
respuesta sí corre el riesgo de serlo. Por 
eso me limito a decirle que lo narrado en 
mi libro son escenas reales de la vida dia- 
ria, sin que sea necesario, para creer en ellas 
y sacar o deducir enseñanzas saludables, 
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personificarlas en nadie ni vincularlas a de- 
terminada persona. 


Un abogado: 


_—Su labor ha sido plausible pero la con- 
sidero completamente inútil. Usted sabe me- 
jor que yo que la precaria y desventajosa 
situación de la mujer en sociedad no pro- 
viene de culpa de los hombres ni mucho 
menos de falta de leyes. Depende de ella 
misma, de su naturaleza débil e inconstan- 
te y de su adhesión de esclava humilde a 
todas las pequeñeces y miserias de la mo- 
da. Esta situación de inferioridad, consagra- 
da por las mismas mujeres y aquilatada por 
muchos lustros, no se vence ni remedia con 
un libro y así de buenas a primeras. 

—Convengo con usted en que el mayor 

y más poderoso obstáculo para lograr la 
elevación y dignificación de la mujer está 
en ella misma, en su inconstancia, en su fal- 
ta de valor para mirar las cosas como son; 
pero usted convendrá conmigo en que las 
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características actuales de la vida en socie- 
dad no son las mismas de hace quince o 
treinta años y en que los riesgos y felonías 
de toda clase empiezan a volver recelosas y 
precavidas a las madres de familia. Y como 
la propia conservación y el peligro de incu- 
rrir en desgracias irreparables tienen sus fue- 
ros, el sexo femenino, aleccionado por des- 
engaños frecuentes y humillaciones de todo 
género, acabará por reaccionar y colocarse 
instintivamente en el lugar que por ley de 
evolución le corresponde. Surgirá pronto un 
necesario y laudable orgullo de sexo humi- 
llado, y la mujer comprenderá que su me- 
jor y casi única defensa depende de ella 
misma, de su fortaleza espiritual, de su vir- 
tud sólida y de la prelación o preferencia 
que ella sepa darle, sobre las preocupacio- 
nes continuas de una vida convencional, a 
las nobles realizaciones del sentimiento y 


del espíritu. Yo soy optimista, creo en un 


próximo mejoramiento de la situación so- 
cial de la mujer y por eso me resolví a es- 
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cribir el libro que usted considera obra per- 
dida. 


Un estudiante: 


—En su libro le faltó estudiar, en capí- 
tulo aparte, los chismes y mentiras que tán- 
to dañan a la sociedad y que son un esco- 
llo para el progreso del sexo femenino. 

—Como sólo se trataba de instruír a la 
- mujer en el ejercicio de sus derechos civi- 
les, no era el caso de anotar y censurar 
ciertos vicios sociales. Pero tiene usted ra- 
zón: este medio se resiente de manera har- 
to notoria de conversaciones ligeras, de po- 
co respeto a la verdad, de chismes a po- 
rrillo, de exageraciones morbosas y hasta 
de calumnias. A tal extremo ha llegado es- 
ta plaga, que las gentes en su afán de con- 
tar o referir algo nuevo y dar tema de con-- 
versación sensacional, confunden pequeñas 
dolencias con enfermedades avanzadas e in- 
curables, y así de quien tose, dicen que es- 
tá tísico; de quien sufre una ligera irrita- 
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ción en la piel, afirman que se halla con 
lepra, y al grano inofensivo en el rostro lo 
apellidan cáncer. Y todavía la gente es más 
terrible en lo que atañe a lo moral: aquí 
se pisotean, como trapos viejos, las reputa- 
ciones más limpias. Todo esto, que es fru- 
to de la ociosidad, de la falta de ocupación, | 
está llamado a desaparecer, en gran parte 
al menos, el día en que las mujeres se re- 
suelvan a trabajar. 


Un sacerdote: 


—Cuanto dice usted en su libro es ins- 
tructivo y profiláctico; pero quizá habría si- 
do conveniente que usted hubiese hablado, 
como una de las causas que con mayor fre- 
cuencia contribuyen a las desavenencias en- 
tre esposos, de la intervención de terceros 
en los asuntos y dirección del hogar, sin 
incluír en ello, como es obvio, los sabios 
consejos en situaciones anormales. 

—Estoy en eso muy conforme con usted, 
y ahora recuerdo que entre las máximas o 
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comprimidos de la experiencia, hay uno que 
dice que quien se casa debe contar con ho- 
gar separado y con lo que sea indispensa- 
ble para su organización y marcha indepen- 
dientes. Los derechos y obligaciones de los 
cónyuges son muy personales e indeclina- 
bles, y el ejercicio de los primeros y el 
cumplimiento de las segundas deben dejar- 
se a quienes corresponde la responsabilidad 
moral y social, y a quienes conocen las in- 
timidades del hogar. La intervención o pre- 
sencia en éste de personas distintas de los 
padres, los hijos y la servidumbre absolu- 
tamente indispensable, suele coartar la li- 
bertad, comprometer el amor propio y dar 
al traste con matrimonios que en otras cir- 
cunstancias serían felices. Cuando los espo- 
sos se sienten aislados, hay en ellos mayor 
intimidad, más sacrificio, más espíritu de co- 
municación y solidaridad, porque compren- 
den entonces que mutuamente se comple- 
mentan y necesitan; pero cuando hay ex- 
traños que intervienen en las cosas de la ca- 
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sa, el reino conyugal se divide y con la al- 
teración de la paz vienen la pérdida de la 
soberanía y el dominio humillante de terce- 
ros. De ahí que a la larga sea mejor para 
los esposos vivir solos en estrecha y humil- 
de habitación, que acompañados en un sun- 
tuoso palacio. 


Un chismoso: 


—Se dice que usted no va a «La Espe- 
ranza» con ánimo de velar por la salud sino 
con el propósito de fisgar y hacer críticas 
sociales, y se agrega que es probable que si 
usted vuelve allá, los veraneantes lo miren 
de mal grado y resuelvan emigrar a otros 
lugares. | 

—La especie de que usted habla y que 
quizá ha echado a circular algún desocupa- 
do, me mortifica sobremanera. Yo no quie- 
ro inferir perjuicio a nadie, y en la hipó- 


tesis remotísima de que lo referido por usted 


tuviese algún fundamento de verdad, resuel- 
vo no volver a «La Esperanza». Lo deplo- 
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ro enel alma, porque este lugar es el me- 
jor, más cómodo y hermoso veraneo del pais. 
De hoy en adelante, con sincero pesar, bus- 
caré asilo en otra parte. 


* ox 


Dicho y hecho. 

Tan pronto como se me presentó la ne- 
cesidad de cambiar de aires, resolví tomar 
la ruta que conduce al hotel de Apulo, en 
donde es fama que el veraneante goza de 
buenas comodidades y es atendido culta y 
bondadosamente. 

Después de un largo y cansado viaje y 
de dejar con pesar mi antiguo y predilecto 
sitio de veraneo, llegué a la estación res- 
pectiva, en donde abandoné el tren para 
dirigirme al hermoso y amplio edificio del 
hotel. ¡Y cuál no sería mi sorpresa al en- 


- contrar allí, en el corredor que da al frente 


del edificio, al joven marido de la dama 
con quien yo había estado conferenciando 
en «La Esperanza»! Tan penosa fue mi im- 
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presión, que instintivamente quise retroce- 
der y huír de aquel sitio, y si no lo hice 
fue porque ya había partido el tren y porque 
en la región no se encontraba ninguna otra 
casa para huéspedes. El hotelero me recibió 
con amabilidad y me instaló confortable- 
mente. 

A los dos días de estar veraneando, ya 
yo había actuado relaciones con aquel joven. 
Desde un principio me interesó su conver- 
sación y comprendí que a él no le era in- 
diferente mi persona. Poco a poco fuimos 
entrando en cordiales relaciones y acabámos 
por pasar en alegre charla el resto del ve- 
raneo. Fue en esa época cuando se verificaron 
las entrevistas que se verán en seguida y 
que dieron por resultado el que yo pudiese 
llenar los vacíos que quedaron en mi libro 
anterior. 

Hoy, después de la manera como las co- 
sas se sucedieron y del buen éxito de mi 
paseo, no alcanzo a explicarme esa entre- 
vista que yo temía y que fue absolutamente 
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casual. Tampoco dejo de celebrar la hora 
feliz en que determiné salir para Apulo. 
Rarezas de la vida, cosas de la suerte o ma- 
nifestaciones de buena fortuna, es lo cierto 
que entónces resulté muy bien librado. 

- Para concluir y orientar mejor a mis lec- 
tores, debo decir desde ahora que el amigo 
de quien he hablado y a quien voy a refe- 
rirme en este libro, es colombiano de pura 
cepa, cuenta treinta años de edad, pertenece 
a familia de abolengo rancio e hizo sus es- 
tudios primero en Francia y después en In- 
glaterra, en donde recibió un honroso título 
profesional. De regreso al país se casó con 
una distinguida dama, con quien sólo al- 
canzó a vivir dos años, pues los malos con- 
sejeros y amigos lo llevaron a una vida su- 
perficial, ocupada sólo por el juego y la 
bebida y que culminó en un injustificado 
y escandaloso abandono de su esposa. 


OBLIGACIONES Y DERECHOS EN - 
TRE CONYTUGES 


En una tarde en que salí a pasear con 
mi amigo por los alrededores del hotel, me 
dijo lo siguiente: 

—Usted sabe, doctor, que yo estoy sepa- 
rado de mi esposa. De esta desgracia no 
tengo yo la culpa, sino ella que es la res- 
ponsable. La sociedad ha sido injusta y 
cruel conmigo, porque no solo me señala 
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como autor único de esta separación, sino 
que también se ha complacido en acumular 
sobre mi cabeza un mundo de cargos in- 
famantes. ¡Qué impiadosa es la lengua de 
los hombres! 

—Yo no tenía el honor de conocer per- 
sonalmente a usted antes de ahora. Á su 
señora esposa la he tratado desde hace mu- 
chos años y debo declararle que tengo la 
más alta idea de su honorabilidad y correc- 
ción. Sé que ustedes han estado separados, 
pero ignoro las razones que usted alegue 
o tengan para ello. En cuanto a la ligereza 
que el gran público se gasta para hablar 
y fallar en estos casos, es poco todo lo que 
usted diga. 

—Yo no tengo cargo alguno contra el 
honor de mi esposa; pero la vida que ella 
dio en llevar después del matrimonio, era 
absolutamente incompatible con mi modo 
de ser y con la buena marcha de cualquier 


hogar. Vida que ahora llaman de alta so- 


ciedad, vida de remolino, de bailes de resis- 
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tencia, de intenso comer y gran beber, sin 
ideales de ninguna clase y caracterizada por 
una vanidad petulante y agresiva. Para mí 
era imposible continuar en ese medio y así 
lo dije claramente a mi mujer. Vinieron 
entonces las discusiones, los consejos de 
amigos sin talento ni espiritualidad, las di- 
ferencias domésticas, y nuestra felicidad se 
fue a pique. La vida sana y alegre de ho- 
gar no se acomoda con esa otra de bo- 


-Cchinche y de relaciones superficiales y for- 
- zadas. Por eso hace mucha falta que la ley 


fije con precisión los derechos y las obli- 
gaciones entre los cónyuges, para que és- 
tos sepan a qué atenerse y cumplan sus 


deberes, pues de lo contrario el hogar cris- 


tiano está llamado a desaparecer. 

—Estoy de acuerdo con usted en que 
esta vida vertiginosa que ahora llevan al- 
gunas gentes es incompatible con la felici- 
dad doméstica. Los afectos de esposa y de 
madre sufren hondo quebranto con ese ex- 
ceso de amistades fundadas por la vanidad 
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y sostenidas por la gula. En esta materia, 
como en muchas otras, lo que se gana en 
extensión se suele perder en intensidad. Y 
por lo que respecta a la reglamentación le- 
gal que usted echa de menos, y aunque 
se trata de una materia que más bien es 
del dominio del derecho natural y de los 
principios morales de cada uno, ella está 
muy bien reglamentada en nuestras leyes. 
Al efecto, y con la venia de usted, voy 
a exponerle, en síntesis, lo que sobre el 
particular enseña nuestro Código Civil. 

Si en este momento no recuerdo errada- 
mente, es en el artículo 176 de aquella obra 
en donde se hallan consignadas las obli- 
gaciones comunes a ambos cónyuges y las 
especiales de cada uno de ellos. Son las 
primeras la fidelidad, el socorro y la ayuda 
mutua que los casados se deben en todas 
las circunstancias de la vida, y consisten 
las segundas en que el marido debe pro- 
tección a la mujer, y la mujer obediencia 
al marido. | 


4 
| 
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La fe o fidelidad de los casados es base 
necesaria e imprescindible para el bienestar 
doméstico y para la formación de una fa- 
milia sana y respetable. La violación de 
aquella fe acarrea mil funestas consecuen- 
cias materiales y morales y hace incurrir 
en sanciones civiles cuya efectividad puede 
pedir el cónyuge ofendido. 

El socorro consiste en la obligación que 
tiene el marido de suministrar a la mujer 
las sumas de dinero necesarias según sus 
facultades, obligación que igualmente co- 
rresponde a la mujer con relación a su ma- 
rido, cuando éste carece de riqueza. Esta 
obligación, que puede hacerse cumplir ju- 
dicialmente, se satisface a costa de la so- 
ciedad conyugal, cuando ésta tiene bienes, 
pues así lo dispone el artículo 1796 del 
código antes citado. Si dicha sociedad ca- 
rece de bienes de fortuna, el cónyuge que 
los tenga debe dar al otro lo que sea ne- 
cesario. Y aquí va usted a permitirme una 
digresión: la avaricia y la tacañería son 


PR Marcelino Uribe Arango 


causas harto frecuentes de mil desgracias 
conyugales. La mujer avara pierde por com- 
pleto todo su ideal; el hombre avaro man- 
tiene en vergiienza pública asu esposa. La 
mujer perdona al hombre todos sus defec- 
tos y miserias, menos el que sea tacaño. 
Por eso el desastre afectivo que la mez- 
quindad del hombre produce en la mujer, 
sólo es comparable con el que el hombre 
de talento experimenta ante la mujer chis- 
mosa. La avaricia y la chismografía forman 
en lo moral una ecuación cuyas resultantes 
son la repulsión y el desprecio. 

Dando por terminada la digresión, vuel- 
vo al tema principal. La ayuda recíproca 
de los casados se refiere al auxilio que 
deben prestarse en todas las circunstancias 


de la vida, especialmente en caso de enfer- 


medad y durante la vejez. Esta obligación 


no puede ni debe hacerse efectiva ante los 


jueces; su cumplimiento está confiado a la 
conciencia y caballerosidad de cada uno. 


Con respecto a la protección especial que 
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el marido, como representante de la fuerza 
y de la habilidad para los negocios, está 
obligado a prestar a su mujer, tal protec- 
ción abarca la persona y bienes de la esposa. 

Por último, la obediencia a que está su- 
jeta la mujer casada, se funda en que sien- 
do el marido el jefe de la sociedad conyu- 
gal, y requiriendo ésta para su buena mar- 
cha y mejor éxito, que haya unidad en la 
dirección de la familia y en el manejo del 
patrimonio, es natural que la esposa esté 
obligada a una racional y equitativa obe- 
diencia. De esto se deduce, por ejemplo y 
según el artículo 178 del Código Civil, el 
- derecho que tiene el marido para obligar 
a su esposa a vivircon él y a seguirle con 
gusto a dondequiera que traslade su residen- 
cia, salvo que haya peligro inminente para 
la salud de la mujer. 

Viniendo ahora a los derechos del cón- 
yuge sobreviviente en caso de muerte del 
otro, importa no olvidar que el matrimonio, 

además de ser un sacramento, es también 
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una compañía o sociedad de bienes, con 
capital especial y propio, en que los cón- 
yuges—que son los socios—tienen o pueden 
tener su patrimonio, y en que el marido es 
el administrador o gerente. Pertenecen a la 
sociedad conyugal, por iguales partes entre 
marido y mujer, todos los bienes que se 
adquieran durante el matrimonio a título 
oneroso o de trabajo, por cualquiera de los 
cónyuges; pertenecen a la mujer los bienes 
que ella aporta al matrimonio y los que 
adquiera después a título gratuito, como 
donación, legado y herencia, y pertenecen 
al marido los bienes que él lleve al matri- 
monio y los que adquiera después por al- 
guna de las causas expresadas de dona- 
ción, herencia y legado. Muerto uno de los 
cónyuges, bien puede suceder, y acontece 
con relativa frecuencia, que ora por la cor- 
ta duración del estado matrimonial, ora por 
_ Infortunados negocios o por cualquiera otra 
circunstancia, no haya gananciales o éstos 
sean de muy escaso valor, y que todo o la 
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mayor parte del patrimonio que queda, sea 
propiedad del cónyuge desaparecido. Pue- 
de entonces presentarse para el sobrevi- 
viente el derecho de exigir porción conyu- 
gal, o sea una parte del patrimonio del 
cónyuge difunto. Este derecho a porción 
conyugal lo reconoce la ley al cónyuge so- 
breviviente que al tiempo de morir su com- 
pañero, queda sin lo necesario para su con- 
grua subsistencia. En otras palabras: si al 
morir uno de los cónyuges deja bienes de 
fortuna que a él le pertenecen exclusiva- 
mente, y el otro en ese tiempo preciso ca- 
rece de lo necesario para continuar vivien- 
do de acuerdo con su rango y posición 
social, tiene derecho de exigir que del pa- 
trimonio del difunto le asignen o adjudiquen 
una parte. Esta parte, cuando no hay des- 
cendientes legítimos, es la cuarta del pa- 
trimonio dejado por el difunto, y cuando 
existen tales descendientes, es lo que co- 
rresponda por legítima rigurosa a un hijo, 
pues en ese caso y para tal efecto el cón- 
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yuge sobreviviente se cuenta como hijo. La 
legítima rigurosa es la que estrictamente y 
sin contar ninguna clase de mejoras, le co- 
rresponde por ley a un hijo en la fortuna 
dejada por sus padres. Y le repito: la exis- 
tencia o no existencia del derecho a por- 
ción conyugal se determina, de modo inva- 
riable y sin lugar a cambios posteriores, en la 
época de la muerte de uno de los cónyuges. 


Pero noto que usted está distraído y quí- 
zá yo le estoy ocasionando molestia con : 


mi pesada exposición. Además, usted debió 
oír leer cuando se casó la epístola de San 
Pablo, documento inmortal en donde se sin- 
tetizan de modo admirable los derechos y 
deberes de los esposos. 

—Todo eso es verdad, doctor; pero a mí 
me gusta más estudiar la vida en el gran 
libro abierto de la naturaleza que en esos 
documentos y artículos que usted acaba de 
mencionar. Aquí estamos ahora en frente 
de la confluencia de los ríos Bogotá y Apu- 
lo, de aguas blancas el primero, y turbias 
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el segundo, y observe usted, hasta donde 
la vista alcanza, que esas dos aguas casi 
no se confunden y conservan cada una su 
aspecto natural. Los poetas comparan la 
vida humana a un río que va a perderse 
en el mar, y ahora comprendo, en vista de 
este cuadro, que la vida de mi esposa y la 
vida mía, no obstante el matrimonio o con- 
fluencia de ellas, deben seguir su marcha 
=separada hasta perderse en la eternidad: mi 
esposa con sus claras virtudes y yo con mis 
negros vicios! 

—Perdóneme le diga que ha incurrido us- 
ted en un error de apreciación y que, por 
lo mismo, es falsa la conclusión que de allí 
deduce. Si usted tuviese mejor vista, po- 
dría observar que no muy lejos de aquí 
las aguas de esos dos ríos se confunden y 
revuelven de tal modo que es imposible 
distinguirlos, porque ya forman uno solo.. 
La aparente separación o divorcio de las 
aguas es apenas al principio, pero luégo la 
unión es total y definitiva. Y ahora me co- 
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rresponde a mí sacar la conclusión: usted 
y su esposa, a pesar de esta separación del 
principio, acabarán por unirse muy próxi- 
mamente y marcharán así, como una sola 
existencia, hasta el fin de la vida. 

—Se engaña usted. Mejor es que cambie- 
mos de conversación y regresemos al hotel. 
Es la hora precisa en que los caballeros y 
señoritas se bañan y retozan en la alberca, y 
podremos a su costa divertirnos un buen rato. 

—Lo del regreso me parece muy bien; 
pero me sentiría inferior a mí mismo si aú- 
torizase con mi presencia las escenas de la 
alberca. Los hombres y mujeres que allí se 
bañan simultáneamente, suelen ser de muy 
poca importancia social y sin pudor. Ade- 
más, el certamen que presentan es vulgar 
y ridículo, como de seres inferiores que se 
juntan para lavarse la mugre, tragar agua 
sucia y adquirir, sobre todo las mujeres, en- 
fermedades terribles, 

—Le sobra a usted razón. Retiro mis pa- 
labras. 


DERECHOS Y OBLIGACIONES 
ENTRE PADRES E HIJOS 


—Voy a confesarle, doctor, me dijo mi 
amigo en otro día, que en esta vida anor- 
mal y difícil que estoy llevando, no me 
preocupa tanto la suerte de mi esposa como 
el porvenir de mi pequeño hijo. Este ape- 
nas contaba cinco meses cuando abandoné 
la casa, y me informan que ahora empieza 
a balbucear y que está muy robusto y her- 
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_moso. Desearía que usted me ilustrase un 
poco sobre mi situación legal con respecto 
a esa pobre criatura. 

—Correspondiendo a sus deseos, no ten- 
go inconveniente en abordar de lleno el te- 
ma y exponerle lo siguiente: 

Usted sabe mejor que yo, porque ha leí- 
do muchos libros de historia, que la apa- 
rición de la moral cristiana trajo para el 
mundo cambios muy sustanciales en las 
ideas y en las costumbres antiguas. A una 
absurda tiranía de los padres, en que és- 
tos disponían arbitraria y caprichosamente 
de la vida y bienes de sus hijos, sucedió 
la autoridad paterna, que se basa en el re- 
conocimiento de elementales principios de 
justicia. 

Fruto de tan saludable cambio es la ma- 
nera como hoy, en la mayor parte de los 
códigos civiles de todos los países, se con- 
sagran y sintetizan aquellos principios. En- 
tre nosotros tenemos al efecto, para deter- 
minar los deberes de los hijos, los artícu- 
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los 250 y 251, que por su orden dicen así: 

«Los hijos legítimos deben respeto y obe- 
diencia a su padre y a su madre; pero es- 
tarán especialmente sometidos a su padre. 

«Aunque la emancipación dé al hijo el 
derecho de obrar independientemente, queda 
siempre obligado a cuidar de los padres en 
su ancianidad, en el estado de demencia, y 
en todas las circunstancias de la vida en 
que necesitaren sus auxilios». 

Respeto, obediencia y socorro son los 
tres principales deberes de los hijos para 
con sus padres, deberes que son de ley na- 
tural, y de los cuales los dos últimos, en 
caso de violación, tienen sus sanciones en 
la ley positiva. Son tan claros esos debe- 
res y a los hombres bien nacidos se les ha- 
ce tan fácil y agradable su cumplimiento, 
que es innecesario hablar más de este punto. 
Los padres, a su turno, deben criar, edu- 
car y establecer a sus hijos. Los gastos que 
estas tres obligaciones exijan corresponden 
a la sociedad conyugal, salvo que el hijo 
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tenga bienes propios, caso en el cual dichos 
gastos podrán hacerse, si fuere necesario 
para las dos primeras, a costa del mismo 
hijo, conservándose íntegros los capitales, 
en cuanto sea posible. 

También son harto claros los deberes de 
los padres para con los hijos, y es inútil 
entrar en ampliaciones, pues basta sólo con 
enunciarlos. Nadie puede alegar ignorancia 
al respecto, y quienes no los cumplen es 
porque no pueden o no les viene en volun-= 
tad. No quiere decir esto que no se trate 
de problemas difíciles: educar, sobre todo, 
es algo complejo y que exige en quien lo 
hace inteligencia y muy buen fondo moral. 
Eso de ir desarrollando y perfeccionando 
las facultades intelectuales y morales del 
niño, por medio de preceptos, enseñanzas. 
y ejemplos personales, eso de transformar 
a un niño perezoso e inclinado a seguir los 
instintos animales, en ciudadano útil a su 
familia y a su patria, es algo que requiere 
constancia y mucha abnegación. 
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Estos derechos y obligaciones entre padres 
e hijos, aunque están reconocidos y regla- 
mentados en las leyes, son de derecho na- 
tural y no pueden renunciarse ni son del to- 
do substituíbles. Le digo esto porque hay 
padres y también madres para quienes sus 
hijos son una carga, y en su afán de di- 
vertirse y continuar figurando como jóve- 
nes, confían la educación de ellos, de ma- 
nera total, a personas o institutos que sólo 
- pueden coadyuvar, pero jamás substituir la 
acción paterna. El buen ejemplo es necesa- 
rio en la obra de la educación, y desgra- 
ciados los padres que personalmente no lo 
proporcionan a sus hijos y así afianzan en 
ellos, sin timideces, las virtudes de religión, 
de civismo, de honradez; y desgraciados los 
hijos que no saben imitar a sus padres por- 
que de ellos no recibieron buen ejemplo y 
sólo recuerdan los fríos consejos del pre- 
ceptor extraño. 

Tan grave e indeclinable es el deber que 
tienen los padres de proporcionar a sus hi- 
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jos una buena educación, que la ley dispo- 
ne que aquéllos indemnicen el daño que és- 
tos infieran a terceros. Quiero decir con es- 
to que si los hijos menores ejecutan un de- 
lito o incurren en alguna culpa, la obliga- 
ción de indemnizar daños y perjuicios o la 
responsabilidad pecuniaria por el mal oca- 
sionado viene a recaer sobre los padres. 
Así lo enseña claramente el artículo 2347 
de nuestro Código Civil, cuando dispone 
que el padre, y a falta de éste la madre, 
es responsable del hecho de los hijos me- 
nores que habiten en la misma casa. Y to- 
davía es más explícito el artículo 2348 de 
la misma obra, cuando dice textualmen- 
te lo que sigue: «Los padres serán siempre 
responsables del daño causado por las cul- 
pas o los delitos cometidos por sus hijos 
menores y que conocidamente provengan de 
mala educación, o de Mábitos viciosos que 
les han dejado adquirir». 

Pero ya que la ley impone tan graves 
responsabilidades a los padres, también los 
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faculta para corregir y castigar moderada- 
mente a sus hijos, y aun para pedir al juez, 
en caso necesario, la detención de ellos en 
un establecimiento correccional. Así, por 
ejemplo, el artículo 262 del código citado 
antes, autoriza a los padres para solicitar 
de la autoridad, cuando se trate de un hijo 
díscolo menor de diez y seis años, una de- 
tención hasta por un mes, y si el hijo pasa 
de esa edad, una detención o arresto hasta 
de seis meses. En el primer caso, basta la 
petición de los padres para que la autori- 
dad deba cumplir los deseos y órdenes de 
ellos; en el segundo caso, o sea cuando el 
hijo ha cumplido diez y seis años, el juez 
no puede decretar el arresto sin estudiar y 
hallar suficientes los motivos para ello ale- 
gados por los padres. 

Las obligaciones y derechos entre padres 
e hijos tienen sus efectos para después de 
la muerte, en lo que se llama la herencia, 
sobre la cual voy a decirle algunas palabras. 

—Le suplico, doctor, deje eso para otro 
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día y me oiga ahora a mí. Yo también ten- 
go mi ideario en materia de educación de 
los hijos, y lo creo mejor que lo que di- 
cen todos los códigos del mundo. Voy a 
exponérselo en unas pocas y breves pro- 
posiciones, para que usted me diga si tengo 
o no razón. 

1.? Los padres deben ser los principales 
y más constantes amigos de sus hijos. Y 
aunque por desgracia es un hecho cierto 
que los hombres somos más intolerantes 
con los propios que con los extraños, tam- 
bién es verdad que en la labor educativa 
influye poderosamente el interés cariñoso 
de los educadores. Salvo el caso de padres 
viciosos y que no saben cumplir con su 
deber, los hijos varones estarán bien a la 
sombra de sus padres, y las hijas casi siem- 
pre estarán mal fuéra del ala protectora de 
sus madres. 

2." Hay que educar a la mujer para el 
hogar. Es urgente enseñarla a que le tenga 
apego y cariño a su propia casa y a que 
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no pase una gran parte del día, excepto 
cuando desempeñe algún oficio o empleo 
que la obligue a ello, en las calles y en 
los sitios destinados a comer y beber. La 
mujer representa la alegría y el calor del ho- 
gar, y éste se vuelve triste y frío cuando 
ella lo abandona. 


3.7 Hay que formar al hombre para la 
lucha. Esta educación debe basarse en que 


el niño se crea y se sienta hombre. Hom- 
bre capaz de trabajar y de vencer, sin ti- 
mideces ni apocamientos femeninos. Este 
aspecto de la educación de los niños es tan- 
to más urgente, cuanto que de algún tiem- 
po para acá se viene notando una marcada 
inclinación de muchos hombres a convertirse 
en ridículos e infelices afeminados. De esta 
observación me saca avante lo ocurrido en 
los carnavales de los últimos años, en que 
muchísimos hombres, siguiendo sus natura- 
les instintos, no encontraron otro medio de 
divertirse que llevar consigo la ropa de las 
mujeres e imitar su lenguaje y movimientos. 


389 Marcelino Utibe PANES 


Lo que digo en los dos puntos anterio- 
res no es de mi invención. Ya uno de los 
mas leídos poetas extranjeros lo había con- 
cretado en esta estrofa inmortal: 


«Confórmate, mujer, hemos venido 
A este valle de lágrimas que abate 
Tú, como la paloma, para el nido, 
Y yo, como el león, para el combate». 


4.2 Conviene enseñar a la mujer a que 
lleve una vida más modesta, sobre todo en 
sus movimientos y conversaciones. El remo- 
lino social que hoy domina a cierto grupo 
de señoras y señoritas, va trayendo como 
consecuencia una visible brusquedad en sus 
gestos, en sus movimientos y en las mo- 
dulaciones de la voz. Semejante brusquedad 
da muerte segura al idealismo femenino y 
hace que muchos hombres se retraigan del 
matrimonio. 

Esta observación tampoco es mía, por- 
que ya uno de los mejores poetas del ha- 
bla castellana, don José Velarde, había ex- 
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puesto una idea semejante, cuando al acon- 
sejar a una señorita le dedicó esta bellísima 
estrofa : 


«Tén un amor tranquilo, dulce, blando; 
No pasiones que estallen con estruendo; 
Ama como la tórtola, arrullando, 

Y no como el león, que ama rugiendo». 


5. Es preciso vigilar la robustez y bue- 


na salud de los niños de ambos sexos. Al 


logro de este fin vienen contribuyendo los 
deportes al aire libre y las excursiones que 
acostumbran algunos establecimientos do- 
centes; pero se oponen las preocupaciones 


de gentes sin talento, que en su atán de 


seguir las modas no se alimentan sino de 
excitantes que están debilitando la raza y 
formando una falanje de jóvenes enclenques, 
sostenidos a fuerza de especificos y a quie- 
nes los espíritus burlones apellidan, según 
el sexo, glaxos y fosfatinas. 

6.2 Los padres deben tener mayor cuida- 
do en todo lo que se relaciona con la elec- 
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ción de estado de sus hijos. Especialmente 
cuando se trate del matrimonio de las mu- 
jeres, éstas deben conocer los antecedentes 


de sus novios, obra en la cual corresponde 


hacerlo todo a los padres, para que sus hi- 
jas no sean engañadas y procedan con ple- 
no conocimiento del paso que van a dar y 
de las cualidades y defectos de sus preten- 
dientes. Además, los padres deben tener por 
norma invariable no invitar a su casa, con 
cualquier ocasión o pretexto que sea, sino 
a jóvenes muy dignos e iguales o superio- 
res a sus mismas familias, y a quienes los 
padres, si llega el caso, no tengan inconve- 
niente en otorgarles la mano de sus hijas. Así 
se prevendrán muchos problemas insolubles. 

7.* Corresponde a los padres preocupar- 
se continuamente por hacer de cada hijo 
una unidad económica completa. Quiere esto 
decir que en la educación de los hijos se 
debe procurar habilitarlos en alguna cien- 
cia o arte para que estén armados y pue- 
dan vencer en la lucha por la vida. 
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8.* En la educación de los niños deben 
ocupar puesto preferente los principios de 
civismo. Entre nosotros ha echado hondas 
raíces el egoísmo y son muy pocos los que 
se preocupan por la suerte del prójimo y 
de la sociedad en general. El mercantilismo 
viene presidiendo las actuaciones públicas 
y privadas, y por ninguna parte se ve un 
gesto de desprendimiento, de altruísmo, de 
interés por los que sufren. Y mientras la 
miseria social se va volviendo endémica y 
hacen falta fundaciones de beneficencia pa- 
ra mujeres arrepentidas, para niños aban- 
donados, para tísicos, para mudos, etc., los 
ricos siguen esclavos de su riqueza, sin que 
les importe la desgracia ajena, y prefieren 
bajar a la tumba sólos, obscuros, sin más 
compañía que su ruindad, a honrar y pet- 
petuar el recuerdo de su familia y su ape- 
llido con un acto generoso y noble. Urge, 
pues, que por medio de la educación se 
enseñe a los niños a vencer su egoísmo, a. 
levantar la mira de sus acciones, a hacer 
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sacrificios generosos y que duelan, para ver 
si al fin, pasadas estas generaciones de me- 
talizados, surgen en el horizonte social los 
hombres que hagan algo por sus hermanos 
desvalidos e inicien entre nosotros la her- 
mosa éra de la aristocracia del desprendi- 
miento. 

9.? Hay que formar a la juventud para 
la benevolencia. Nuestra sociedad está en- 
ferma de odio y envidia, y a fuerza de la 
desconfianza que en ella han ido sembran- 
do los periódicos mercantilistas, el públi- 
co se ha acostumbrado a mirar todas las 
acciones humanas con desconfianza, mali- 
cia y malquerencia. Es necesario reaccio- 
nar contra esto, pensar y sentir mejor de 
la humanidad y no tomar todo por el la- 
do malo. Así tendremos la conciencia tran- 
quila y la sociedad se hará vivible. Y co- 
mo yo acostumbro respaldar mis afirma- 
ciones con estrofas de poetas, a semejan- 
za de usted que las respalda con citas de 
códigos, permitame que por última vez y 
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por venir al caso, le recite este cuarteto de 
Ricardo León: 


«Procura cuando caminas 

Coger la flor de las cosas 

Que es sabio arrrancar las rosas 
Sin clavarse las espinas». 


Y he concluido. Ahora va a decirme qué 
opina usted de este mi ideario en materias 
de educación. 

—Pues que se me ha dejado venir us- 
ted con toda una gruesa artillería pedagó- 
gica y moral. Tengo que estudiarla punto 
por punto y luégo discutiremos con más 
tiempo. Por hoy estoy cansado. 


IV 


PATRIA POTESTAD, EMANCIPACIÓN 
Y HABILITACIÓN DE EDAD 


En una calurosa mañana, por invitación 
de mi nuevo amigo, salí con él a tomar un 
baño en el río Apulo, y mientras estába- 
mos en tan agradable faena, me dijo lo si- 
guiente: 

—Se me olvidó preguntar a usted, en 
nuestra última conversación, qué es eso que 
llaman patria potestad, de que tánto hablan 
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los maestros de escuela al aconsejar a sus 
discípulos. ¿Querría usted darme una breve 
noción de este asunto? 

—Con todo placer, por tratarse de cues- 
tiones de mi estudio cuotidiano, voy a de- 
cirle algunas palabras sobre lo que usted 
desea, y también le diré algo, por guardar 
estrecha relación con el tema de su pre- 
gunta, sobre lo que las leyes apellidan eman- 
cipación y habilitación de edad. 


La patria potestad es una institución de 7 


derecho civil, que se refiere de manera prin- 
cipal a la administración y representación 
de los intereses de menores de edad. Algún 
precepto de la ley la define así: «es el con- 
junto de derechos que la ley reconoce al 
padre legítimo sobre sus hijos no emanci- 
pados». Ese mismo precepto, que si no es- 
toy equivocado es el contenido en el artí- 
culo 53 de la Ley 153 de 1887, consagra 
iguales derechos, muerto el padre, para la 
madre legítima mientras guarde buenas cos- 
tumbres y no pase a nuevas nupcias. 


A 
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Tales derechos son el de usufructo de 
los bienes del hijo, el de administración de 
esos mismos bienes y el de representación 
judicial y extrajudicial del hijo. 

- El usufructo legal del padre, y a falta de 
éste de la madre, sobre los bienes del hi- 
jo, consiste en que ellos puedan usar y go- 
zar libremente de los frutos naturales y ci- 
viles que produzcan tales bienes. Pero na- 
turalmente esta regla no es general y tiene 
sus excepciones. Para mejor inteligencia del 
asunto, el Código Civil divide el patrimo- 
nio del hijo en tres clases de haberes o de 
bienes, que el mismo código llama pecu- 


lio profesional o industrial, peculio adven- 


ticio extraordinario y peculio adventicio or- 
dinario. El primero comprende los bienes 
adquiridos por el hijo en el ejercicio de to- 
do empleo, profesión liberal, industria y ofi- 
cio mecánico; el segundo abarca los bie- 


nes adquiridos por el hijo a título de do- 


nación, herencia o legado, cuando el do- 
nante o testador ha dispuesto expresamen- 
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te que el usufructo de esos bienes perte- 
nezca al hijo y no al padre, y también abar- 
ca las herencias o legados que hayan pa- 
sado al hijo por incapacidad O indignidad 
del padre, o por haber sido éste deshere- 
dado, y el tercero reúne todos los demás 


bienes del hijo. Ahora bien: el usufructo | 


de los bienes de las dos primeras catego- 
rías pertenece al hijo, y el de la última ca- 
tegoría, o sea el del peculio adventicio or- 
dinario, pertenece al padre. 

El derecho de administración consiste en 
que el padre maneje los bienes del hijo Su- 
bre los cuales aquél tenga el usufructo. Pe- 
ro si se trata de bienes adquiridos en el 
ejercicio de empleo, industria O profesión, 
la administración y goce de ellos corres- 
ponde al hijo, quien para tal efecto se con- 
sidera como habilitado de edad. 


Aquí cabe agregar que ni el padre ni la 


madre, ni ambos conjuntamente, pueden ena- 
jenar ni hipotecar los bienes raices del hi- 
jo, aun los adquiridos por él en el ejerci- 
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cio de una profesión, y que la venta de ta- 
les bienes, así como los que tengan valor 
de afección, no puede hacerse sin autori- 
zación del Juez, con conocimiento de cau- 
sa y mediante los trámites señalados para 
la venta en pública subasta. 

Viniendo ahora a la emancipación, le di- 
ré que este es un hecho que pone fin a la 
patria potestad y, por consiguiente, al de- 
recho de los padres a seguir representan- 
do al hijo y gozando del usufructo de sus 
bienes. y | 

Muchas son las causas que originan la 
emancipación. De ellas una es voluntaria, 
y consiste en que el padre, con autoriza- 
ción judicial y con voluntad del hijo que 
ha cumplido catorce años'o de la hija que 
ha llegado a los doce, otorgue o conceda 
la emancipación por escritura pública; otras 
son de origen legal, como, por ejemplo, la 
muerte de ambos padres, el matrimonio del 
hijo y el cumplimiento de la mayor edad, 
y otras, por último, son de carácter judi- 
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cial y las decreta el juez como sanción al 
maltrato habitual del padre a su hijo, O 
cuando a éste lo abandonan sus padres, O 
cuando éstos por depravación y malas cos- 
tumbres se hacen indignos de ejercer la 
patria potestad. 

Pero no debe confundirse la emancipa- 
ción con la habilitación de edad, de la cual 
voy a darle unas breves nociones. 

Consiste ésta en un privilegio que Se Con- 
cede a un menor para que, en términos ge- 
nerales y salvo algunas excepciones, pue- 
da ejecutar todos los actos y contraer to- 
das las obligaciones de que son capaces 
los mayores de veintiún años. Se trata, pues, 
con este privilegio, de anticiparle la edad 
a un menor y de hacerlo hábil para con- 
tratar y obligarse libremente, pero no pa- 
ra ejercer derechos políticos 

Ahora, debe tenerse presente, en primer 
término, que los varones casados que han 
cumplido diez y ocho años, obtienen ha- 
bilitación de edad por ministerio de la ley 
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y sin que necesiten llenar ninguna ritualidad. 
Esta es una gracia muy justa y merecida, 
pues quien a la edad mencionada ha po- 
dido ingresar al estado del matrimonio, es 
de presumirse que pueda también admi- 
nistrar correctamente sus bienes de fortuna. 

Y en segundo y último término, conviene 
saber también que existe la habilitación que 
concede el Juez a varones y mujeres sol- 
teras, que han cumplido 18 años, están 


.emancipados y gozan del discernimiento ne- 


cesario para administrar con provecho sus 
intereses. Con la prueba de estos hechos y 
a solicitud del interesado, si el Juez ve que 
existe conveniencia, otorga o le concede al 
menor aquella gracia. 

—Basta ya lo que usted ha expuesto so- 
bre los temas que me permití proponerle. 
Ahora es urgente que regresemos al hotel, 
pues el calor está insoportable. Con razón 


la tribu de los panches, que al tiempo de 
la Conquista habitaba estas regiones, deses- 


_perada quizá por las molestias de este cli- 


| 
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ma tan cálido, aborreciera el sol y adorara| 
la luna. Y es harto probable que al mucho. 
malestar que suele producir el excesivo. 
calor, le debiera aquella tribu su índole 
agresiva y el estado de guerra en que fre- 
cuentemente se hallaba con sus vecinos los 
chibchas, que habitaban las sabanas de Bo- 
gotá. Yo he leído que los panches eran 
muy belicosos, corpulentos, estorzados y 
diestros en el manejo de la macana y de 
la flecha. Además, dicen que a la llegada 
de los conquistadores la tribu de los pan- 
ches era tan numerosa, que el Cacique To- 
caima tenía más de doscientos mil súbditos. 
Qué tiempos aquellos! 

—Pues yo he leído, en relación también 
cor estas regiones, algo que es muy cu- 
rioso y que demuestra la inconsistencia de 
la grandeza humana. Todos estos vastos 
territorios comprendidos entre la llamada 
Boca del Monte, en los confines por el occi- 
dente de la sabana de Bogotá y el río Mag- 
dalena, formaban en la Colonia una sola 
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finca de propiedad del señor Juan Díaz Ja- 
ramillo, personaje que se hizo célebre por 
su riqueza, por su generosidad y por su 
amor a la buena vida. Este mismo señor 
construyó en Tocaima un suntuosísimo pa- 
lacio, para lo cual trajo desde España gran- 
des cantidades de azulejos, vidrieras, reje- 
rías y artezones. Desgraciadamente, el pa- 
lacio desapareció con la destrucción de To- 
calma por una fuerte avenida del río, y sólo 


quedaron algunos valiosos restos que hoy 


se ven en el templo de Tocaima y en los 
techos de la iglesia de la Concepción de 
Bogotá, restos que dan alguna idea de lo 
que debió ser aquel palacio. 

Igualmente he leído que este mismo Juan 
Díaz Jaramillo, cuya riqueza le vino de unas 
valiosas minas de oro que uno de sus es- 


¡clavos halló en las cercanías de Tocaima, 
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era tan generoso y dado a la buena vida, 


que en cierta ocasión invitó a un nume- 
 roso grupo de sus amigos a pasar con él 


algunos días de distracción, y al final del 
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paseo, en el banquete de despedida, se 
sirvió a cada uno de los invitados una man- 
zana maciza de oro en una vasija o plato 
también de oro. Pero todo eso ocurrió hace 
largos años y ya no va quedando sino un 
escaso recuerdo. 

—Quiere decir esto que la vida terrena 
es muy breve y la riqueza demasiado pa- 
sajera. El generoso señor Juan Díaz Jara- 
millo no se llevó para la otra vida sino sus 
acciones nobles, porque sus vastos territo- 
rios han quedado aquí y hoy forman el pa- 
trimonio de centenares de familias que quizá 
no tienen el menor nexo con él. 


V 
TUTORES Y CURADORES 


Cierto día, a eso de las cinco de la tarde, 
mientras paladeaba yo un delicioso helado 
en una de las mesitas colocadas al efecto en 
el corredor que queda al frente del hotel, se 
llegó a mí el amigo con quien había teni- 
do las conversaciones anteriores, y después 
de saludarme y sentarse me dijo lo siguiente: 

—Estoy muy preocupado, porque hoy he 
recibido una carta de mi madre en que me 
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avisa que en Bogotá se dice que mi esposa 
está haciendo las diligencias conducentes al 
nombramiento de un tutor o curador, que se 
encargue de la educación de mi pequeño 
hijo, por cuanto yo he abandonado el ho- 
gar y no hay quién vele por el niño. Yo no 
creo en esto, pero como en el mundo hay 
tan aviesos consejeros, no sería difícil que 
mi esposa hubiese sido mal aconsejada. Qué 
opina usted, doctor? 

—Pues yo me inclino a creer que se tra- 
ta de decires sin fundamento alguno, de 
esos muchos que las gentes ociosas y fal- 
tas de escrúpulos echan a recorrer calles y 
plazas, sin importarles que ocasionen daño 
y sin más propósito que divertirse a cos- 
ta ajena. Su esposa es incapaz de recu- 
rrir a semejantes cosas y, además, la ley 
no favorece esa medida. Voy a explicarle 
mejor. 

La delicada carga que implican las tute- 
las y las curatelas es impuesta a ciertas per- - 
sonas en favor de aquellos que no pueden 
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dirigirse a sí mismos o administrar compe- 
tentemente sus negocios, y que no se hallen 
bajo potestad de padre o marido, que pue- 
da darles la protección debida. Tal sucede, 
por ejemplo, con los sordomudos, los di- 
sipadores, los dementes y los menores de 
edad cuando carecen de padres que velen 
por ellos. De donde se deduce que tratán- 
dose de un niño como el de usted, que tie- 
ne padre—aunque ausente del hogar—y tam- 
bién madre, no se puede cambiarle su con- 
dición de hijo de familia, sujeto a la autori- 
dad paterna y a la patria potestad, por la de 
pupilo, sometido a la dirección de un tercero. 

—Ahora sí comprendo que es falsa la no- 
ticia recibida; pero los que somos legos en 
leyes pasamos a veces malos ratos y damos 
fe a muchos absurdos en la materia. Todos 
debiéramos tener breves nociones de los 
puntos que usted ha tratado ahora y de esos 
otros de que me habló antes y que se lla- 
-man, si no estoy equivocado, emancipación 
y habilitación de edad. 
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—Tiene usted razón. Hay que vulgarizar 
ciertos principios generales para que las gen- 
tes se den cuenta exacta de la organización 
social y puedan ejercitar oportuna y conve- 
nientemente sus derechos y llenar también 
sus obligaciones. Nada más sencillo y útil 
que saber, por ejemplo, y repitiendo lo di- 
cho en nuestra entrevista anterior, que la 
emancipación es un hecho que pone fin a la 
patria potestad, o sea a los derechos mera- 
mente civiles de quien la ejerce; y que los 
deberes naturales que para los hijos se si- 
guen de la autoridad paterna, como respe- 
to, obediencia y socorro, jamás se acaban 
ni se les puede poner término en ningún 
tiempo. En virtud de la emancipación cesa 
el derecho legal de los padres sobre los fru- 
tos de los bienes del hijo y se acaba para 
ellos la facultad de representar a éste judi- 
cial y extrajudicialmente; pero de ahí no se 
sigue, en lo general de los casos, que el 
emancipado adquiera la libre disposición y 
administración de sus bienes: su efecto se 
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reduce a ponerle término a los derechos ci- 
viles, no naturales, del padre sobre el hijo. 
Dicha emancipación es voluntaria cuando la 
autoriza el juez, se consigna en escritura 
pública y es acordada entre el padre y la 
hija que ha cumplido doce años o el hijo 
que ha llegado a los catorce; legal, cuan- 
do, por ejemplo, cumplen los hijos veintiún 
años, contraen matrimonio antes de esta 
edad, mueren sus padres, o la viuda de quien 
dependen pasa a nuevas nupcias, y judicial 
cuando la decreta el juez en vista de que 
los padres maltratan habitual y gravemente 
a sus hijos, los han abandonado, son depra- 
vados, o culpables de delito grave. 

Algo muy distinto de la emancipación es 
la habilitación de edad, aunque ésta requie- 
re previamente aquélla. Consiste, en térmi- 
nos generales, en habilitar o hacer hábiles 
a ciertos individuos incapaces, para que pue- 
dan ejecutar los actos y contraer las obli- 
gaciones de que son capaces los mayores 
de veintiún años. Este privilegio de la ha- 
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bilitación, que no comprende la facultad de 
enajenar o hipotecar bienes raíces, se con- 
cede por ministerio de la ley a los varones 
casados que han cumplido diez y ocho años; 
y no se concede a las mujeres que viven 
bajo potestad marital, ni a los hijos de fa- 
milia, ni a los menores de diez y ocho años. 

Pero dejando a un lado todo esto, de su- 
yo cansón y un tanto complicado, lo mejor 
que podemos hacer ahora y a lo cual nos 
invita la frescura de la tarde, es salir a dar 
un paseo por los lados de la estación del tren. 

—Acepto su oportuna insinuación, y pies 
a la obra. | 

Muy tranquilos íbamos cuando alcanzá- 
mos a ver, a la vera del camino y senta- 
dos en el grueso tronco de un árbol caído, 
uno de esos matrimonios mal avenidos, que 
a veces recorren los sitios de veraneo y que 
dejan pésima impresión por todas partes, no 
obstante los no disimulados esfuerzos que 
hacen para ocultar sus miserias morales y 
su poca educación. 
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—Le tengo mucha lástima a esta señora 
que acabamos de ver, me dijo mi amigo. 
Se casó por consideración al dinero de su 

marido y éste le resultó un sujeto brus- 
CO y avaro. Y es bien sabido que la brus- 
quedad mata el amor y la avaricia labra la 
desgracia de esta vida y de la otra. Ella, 
aunque pertenece a una noble y cristiana 
familia, ha venido frecuentando últimamente 
los bailes de resistencia y entiendo que se 
ha tomado ciertas libertades que han dejado 
mal puesto su nombre. Oí decir que a la 
usanza de sus otras amigas y compañeras 
de baile, se deja manosear mucho de los 
hombres y que es bastante aficionada al li- 
cor. Pobre señora! 

—Pues lo que usted me cuenta ahora lo 
oí hablar yo hace pocos días en el Club. 
Es harto sensible que el vértigo de las di- 
versiones y la poca reflexión de las muje- 
res, esté empañando y echando a perder el 
patrimonio de dignidad que por muchos lus- 
tros y a veces siglos han venido cultivando 
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y trasmitiéndose con orgullo legítimo cier- 
tas familias de la mejor sociedad. Esta se- 
fora que acabamos de ver es un ejemplo 
palpable de la desgracia que lamentamos: 
mientras ella estuvo al lado de sus padres, 
fue virtuosa, correcta y digna; pero apenas 
empezó a frecuentar los bailes de resisten- 
cia, resolvió seguir el trillado camino de sus 
compañeras y se abajó y niveló con ellas. 
Y es que yo he notado, perdonándome us- 
ted la comparación, que algunas señoras de 
buena sociedad proceden a la inversa de 
ciertos animales: mientras están solas son 
mansas y emporio de virtudes; cuando se 
reúnen con otras y hay varias que echen 
por el camino de la vulgaridad, todas o ca- 
si todas se vuelven descuidadas y rivali- 
zan obstinadamente en mil extravagancias. 
De ahí la necesidad que hoy tienen las ver- 
daderas matronas de fijarse a dónde llevan 
y con quién relacionan a sus hijas. Esto que 
le digo no es de mi exclusiva observación, 
porque el pensamiento principal lo alcanzo 
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a entrever, aunque con otras palabras, en 
este párrafo de Fray Luis de León: 

«Acontece que, siendo las mujeres de su 
cosecha gente de gran pundonor y apetitos 
de ser preciadas y honradas como lo son 
todos los de ánimo flaco, y gustando de se- 
fñalarse y vencerse entre sí unas a otras, aun 
en cosas menudas y de niñería, no se pre- 
- cian, antes se descuidan y olvidan, de lo que 
es su propia virtud y loa». 

—Pues por mi parte lo que entiendo, que- 
rido doctor, es que las gentes han dado en 
confundir y barajar, como si fuesen una mis- 
ma cosa, lo que antes se llamaba aristo- 
cracia con lo que ahora se apellida high, 
siendo así que se trata de dos conceptos 
distintos y aun contrarios. A la aristocra- 
cia, a la clásica aristocracia, han perteneci- 
do y pertenecen hoy las personas decentes 
que sobresalen por su virtud, por su ilus- 
tración, por su talento, o por sus obras no- : 
bles y proceder generoso. A la high per- 
tenecen los ricos vulgares y ostentosos, las 
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mujeres que andan bailando, comiendo y be- 
biendo en todas partes, las que en salones 
y teatros, para llamar la atención y distin- 
guirse por algo, se esfuerzan por mostrar 
sus aplanadas rodillas y sus costosas ropas 
interiores. 

En esto íbamos cuando comenzó a caer 
un fuerte aguacero, que nos obligó a suspen- 
der nuestra charla y a regresar precipitada- 
mente al hotel, a donde llegamos hechos 
una sopa. 


VI 
DERECHOS DE DOMINIO 
Y DE TESTAR 


A causa de la humedad sufrida por el chu- 
basco del día anterior, mi amigo pasó mala 
noche y amaneció con bastante fiebre. Por 
tal motivo hube de apresurarme a visitarle 
y ofrecerle mis servicios. 

Lo encontré nervioso, pero me pareció que 
nada grave tenía en su salud. Y después de 
los saludos de costumbre y de recordar con 
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todos sus detalles el chaparrón o aguace- 
ro que tánto nos había mortificado en la 
última tarde, mi amigo me dijo, charla char- 
lando, lo siguiente: 

—Pues siquiera cuento con abogado que 
me redacte mi testamento. Lo malo es que 
yo nada entiendo de eso, porque jamás ha- 
bía pensado en la muerte antes de ahora. 
¿Sería usted tan amable en decirme algunas 
palabras al respecto? 

Y yo, que en tratar abstractamente cier- 
tas cuestiones de derecho experimento un 
verdadero placer espiritual, acepté de plano 
la invitación y me produje de esta manera: 

—Voy a darle nociones generales sobre 
el derecho de testar y sobre la manera co- 
mo nuestras leyes tienen reglamentada la 
herencia; pero como aquel derecho es una 
modalidad o ampliación del derecho de do- 
minio, es lógico hablarle previamente de es- 
te último. 

La propiedad, llamada también dominio, 
es el derecho de gozar y disponer arbitraria- 
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mente de una cosa, siempre que esto no va- 
ya contra la ley o contra derecho ajeno. En- 
tre los romanos la propiedad era el derecho 
real por excelencia, y comprendía a la vez 
la facultad de servirse de la cosa, la de per- 
cibir sus frutos y la de disponer libremen- 
te de ella. La propiedad es de derecho na- 
tural; ha sido y es, con raras excepciones, 
universalmente reconocida, y resulta del 
puesto que el hombre ocupa en el mundo, 
de la relación de personas y cosas, del fin 
de los bienes terrenos y de la obligación que 
tiene todo individuo de procurar conseguir 
con qué satisfacer sus necesidades propias 
y las de los seres que le estén encomenda- 
dos. Cuando tal derecho recae sobre fincas 
raíces o sobre objetos que por su destina- 
ción permanecen adheridos a la tierra, la 
propiedad se llama inmueble; cuando recae 
sobre cosas que pueden transportarse de un 
lugar a otro, se llama mueble. 

Diversas teorías existen acerca del título 
originario del derecho de propiedad. Unos 
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sostienen que nace de la ocupación de una 
cosa que no pertenece a nadie; otros, que 
emana directamente de la ley; quiénes atir- 
man que de un contrato social, y quiénes 
del trabajo. Cada una de esas teorías tiene, 
como es muy natural, por tratarse de un 
punto bien complejo, defensores y adversa- 
rios. | 
La teoría del contrato social es inadmisi- 
ble, porque en la historia no hay rastro al- 
guno que acredite tal hecho ni sus sostene- 
dores—que ya pertenecen al pasado—jamás 
dieron pruebas de ello. Tampoco puede ad- 
mitirse la teoría de que el título primitivo 
de la propiedad es la ley, porque ésta es 
posterior a aquélla; porque la ley reconoce 
derechos pero no los crea, y porque si la 
ley positiva necesita robustecer con sus dis- 
posiciones las exigencias del derecho de 
propiedad, como uso de éste y formalida- 
des para su trasmisión, etc., jamás el dere- 
cho positivo puede ser superior al natural, 
al que pertenece el de propiedad y en el 
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cual debe el legislador basar sus disposicio- 
nes. Los que sostienen que sólo el traba- 
jo engendra la propiedad, incurren en el 
error de encontrar en el hombre mismo el 
origen del derecho, siendo así que el dere- 
cho natural no se deja fundamentar en la 
voluntad del hombre. Y si esta tesis se ad- 
mitiera, es evidente que aquellas cosas que 
el trabajo no puede producir, como la tie- 
rra y los agentes naturales, pertenecerían 
siempre por igual a todos y no llegarían a 
ser propiedad individual por no haber justo 
título para ello. La única teoría admisible 
en esta materia, es la de que la ocupación 
es el título originario de la propiedad. Que 
cada cual puede apropiarse lo que no tie- 
ne dueño, que nadie debe apoderarse de lo 
ajeno y que se puede rechazar por la fuer- 
za toda tentativa violenta en este último sen- 
tido, son conceptos que no necesitan de le- 
yes positivas, puesto que la sola razón los 
reconoce y acepta como justos y universa- 
les. Tal ocupación, como es claro, debe re- 
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caer sobre cosas que no pertenezcan a na- 
die, y ser externa y activa, es decir, que se 
vea y que en dichas cosas deje el hombre 
rastros de su actividad. 

Además del título originario o primitivo 
para adquirir el dominio de las cosas, exis- 
ten para ello otros títulos llamados deriva- 
dos, que son la accesión, la tradición, la su- 
cesión por causa de muerte, y la prescrip- 
ción. Por la accesión el dueño de una cosa 
pasa a serlo de lo que ella produce, o de 
lo que se junta a ella. Consiste la tradición 
en la entrega que el dueño de una cosa ha- 
ce a otro, habiendo por parte del primero 
facultad e intención de transferir el domi- 
nio de tal cosa, y por parte del segundo ca- 
pacidad e intención de adquirirlo. Por la su- 
cesión se adquieren los bienes que han per- 
tenecido a una persona que muere, ya sea 
porque ésta lo haya dispuesto así, ya sea 
por ministerio de la ley. La prescripción es 
un modo de adquirir las cosas que pertene- 
cen a otro, o de extinguir las acciones y de- 
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rechos ajenos, por haberse poseído tales co- 
sas o no haberse ejercido dichas acciones y 
derechos durante cierto lapso de tiempo. 
El orden histórico de la propiedad es la 
evolución que ella ha seguido para llegar a 
convertirse de colectiva que fue en un prin- 
cipio, en la forma de particular y privada 
- que hoy generalmente tiene. Desde luego, la 
propiedad común jamás ha existido en ab- 
soluto, porque aun en las sociedades primi- 
tivas, con respecto a los muebles, cada uno 
era dueño exclusivo de sus instrumentos de 
trabajo, y con relación a los inmuebles, con 
relación a la tierra, cada familia poseía su 
casa o choza con exclusión de las demás 
familias. Comenzó, pues, la propiedad por ser 
particular en los muebles; colectiva de la fa- 
milia, la tribu o el pueblo en los inmuebles, 
- y acabó por ser, casi en su totalidad, par- 
ticular o privada en toda clase de bienes. 
Esta última forma que ha asumido la pro- 
piedad es la más conveniente y aceptable, 
porque se conforma con la paz, con la igual- 
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dad y con la justicia distributiva. Entre los 
pueblos cazadores y pastores, que eran pro- 
pietarios colectivos, había constantes luchas 
para la fijación de linderos; entre ellos la 
paz era alterada con frecuencia. Los pueblos 
democráticos son los de vida sedentaria, 
que practican la propiedad privada, la cual 
permite la acción individual y la elevación 
de la persona. Esto, como dice un ilustre 
economista, se observa en la colonia fran- 
cesa de Argelia, en donde los árabes puros, 
propietarios colectivos, están constituidos 
aristocráticamente, y los kábilas, propieta- 
rios individuales, lo están en forma demo- 
crática. Con respecto a la justicia distribu- 
tiva, es evidente la importancia de la pro- 
piedad individual, porque así cada uno re- 
cibirá lo que corresponda a sus méritos pro- 
pios, a sus esfuerzos personales. 

La buena marcha de la sociedad exige la 
existencia y reconocimiento de la propiedad 
individual, porque ésta estimula eficaz- 
mente las energías del hombre, y vinculando 
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a éste con la tierra, lo mantiene interesado 
en la conservación de la paz, en el progreso 
social y en el buen nombre y prestigio del 
país a que el propietario pertenece. Por 
otra parte, la sociedad se beneficia en mu- 
cho con lo que ella misma se aprovecha, en 
forma de impuestos, pago de salarios, re- 
paraciones, etc., proveniente todo de la exis- 
tencia de la propiedad particular. 

La perpetuidad es condición esencial de 
la propiedad. Sólo así, sin límites por de- 
lante, el hombre se esfuerza en aumentar y 
mejorar la propiedad. Para que ese derecho 
“sea eficaz, debe durar tanto como dure el 
producto del esfuerzo o trabajo que ha crea- 
do tal producto; que la propiedad de los 
inmuebles dure tanto como éstos, y la de 
los muebles, tanto como los objetos en que 
consistan los mismos. 

Pasando ahora al derecho de testar o de 
hacer testamento, es la facultad que se re- 
conoce a una persona para que declare su 
última voluntad y disponga de bienes y de 
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asuntos que le atañen para después de su 
muerte. 

Se dice que una persona hereda cuando 
por disposición de la ley o por voluntad 
del que muere, recibe para sí todos o una 
cuota parte de los bienes que pertenecieron 
al difunto. Si se sucede en virtud de un 
testamento, acto en el cual el testador haya 
manifestado su voluntad, la sucesión se lla- 
ma testamentaria, y si en virtud de la ley, 
intestada o abintestato. Aunque la natura- 
leza del derecho de propiedad lleva con- 
sigo la facultad de disponer de los bienes 
para después de los días del propietario, 
no todas las legislaciones están acordes 
en la extensión de tal facultad. Algunos 
reconocen el derecho absoluto de testar y 
dan amplias facultades al testador para dis- 
poner de sus bienes; otras, como la colom- 
biana y las de casi todos los países de la 
América latina, han establecido un régimen 
mixto: se deja al textador derecho para 
disponer de una parte de sus bienes, y el 
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resto se le obliga a dejarlo, aun contra su 
voluntad expresa, en favor de determinadas 
personas. Consideradas las cosas en su as- 
pecto económico, el derecho de testar es 
en extremo benéfico, porque amplía el ho- 
rizonte de la vida y vigoriza y estimula 
los hábitos del trabajo y del ahorro; por 
el contrario, cuando no existe tal derecho, 
cuando el individuo sabe que al morir sus 
bienes pasan al Estado, como sucedía an- 
tiguamente, en virtud del llamado derecho 
de aubana o albinagio, con los bienes que 
un extranjero dejaba en la tierra en que 
moría, toda noción de ahorro se pierde y 
no queda más aliciente para el hombre que 
es el de destruir la riqueza o no crearla 
sino para lo estrictamente necesario y para 
los menesteres del día. 

Aquí iba cuando noté que el enfermo, 
no sé si por causa de la fiebre o por ra- 
zón de mi pesada exposición, se había que- 
dado dormido. Y pensando yo en que el 
sueño, además de un preciado dón de Dios, 
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es uno de los más sagrados derechos na- 
turales, resolví, andando de puntillas, reti- 
rarme y dar por concluída mi visita. 


VI 
QUIÉNES PUEDEN TESTAR 


Al atardecer de ese mismo día volví a la 
pieza de mi amigo a informarme de la mar- 
cha de su salud. Al verme pronunció con 
voz un poco alta y gesto despectivo la si- 
guiente filípica: 

Mi caro doctor: en horamala me aban- 
donó usted esta mañana! Qué desgracia la 
mía! Imagínese usted que me he visto for- 
zado, después de un breve sueño, a resis- 
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tir una larga y fastidiosa visita que me 
hicieron la vieja que ocupa el departamento 
contiguo al comedor y su hijo que la acom- 
paña, Aguantar las necedades y torpezas 
de la vieja, es obra meritoria y a la cual 
ayuda el respeto que impone la ancianidad; 
pero verse en la obligación de tolerar, por 
las circustancias del caso, las sandeces de 
un mozuelo de diez y ocho a veinte años, 
con pretensiones de pertenecer a nobilíisima 
familia y sin que él comprenda que está 
adornado de la más explendente y sólida 
ignorancia, es algo insoportable y que pro- 
duce un doloroso quebranto espiritual. Ese 
ridículo muchacho, a quien sus padres, en 
vez de aprovechar la falta de talento de su 
hijo y dedicarlo a trabajar la tierra, resol- 
vieron hacerlo personaje, sostenerlo con té 
e introducirlo prematuramente a bailes y re- 
cibos, habló en la visita de su prestigio 
con las más elegantes señoritas de Bogotá, 
de estar harto de la vida, de ser este 'país 
el más atrasado e infeliz del mundo y de 
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otras mil y mil impertinencias. ¡Que agra- 
dezca él la circunstancia de estar presente 
su vetusta madre, pues de lo contrario ese 
_muñeco habría hablado menos y recibido 
de mí una dura y provechosa lección....! 
—Cálmese, amigo, y perdóneme que le 
interrumpa. Es en realidad una desgracia te- 
ner que aguantar una visita de ese joven 
o de cualquiera otro de los de su clase, a 
quienes el público ha dado en llamar g/laxos. 
Son seres enclenques de cuerpo y alma, con 
ribetes de juicio e inocencia, prematuramen- 
te enrolados en el ajetreo de bailes y re- 
cibos, pero muy peligrosos en los hogares 
y más temibles todavía que los notoriamen- 
te perdularios. Y pensar en que la apa- 
rición social de esta nueva canalla es culpa 
exclusiva de las madres! Ellas, en vez de 
coadyuvar a la sólida instrucción y educa- 
ción de sus hijos, mediante un aislamiento 
necesario y prudencial, los empujan a la vi- 
da de danzas, de hoteles y de clubs, y sien- 
ten ansia de verlos en toda clase de exhi- 
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biciones. Su vanidad no les deja ver en un 
principio el ridículo en que Caen, ni su amor 
de madre les permite reconocer más tarde 
el triste fracaso de sus hijos. 

—¿Y el padre de ese muchacho, por qué 
no mostrará que es hombre y cumplirá con 
sus deberes? 

—Conozco a ese buen señor y es incapaz 
de nada que exija sacrificio. Se ha pasado 
la vida sin trabajar y hablando de la no- 
bleza de sus antepasados. Tiene él una ob- 
sesión muy curiosa, que de paso voy a Con- 
tarle ahora, aunque no se relacione con lo 
que estábamos tratando. Sus pretensiones 
de nobleza lo han vuelto muy orgulloso y 
le tiene horror al ridículo. En sus moceda- 
des tuvo la debilidad de ingresar a una lo- 
gia masónica, de donde hubo de retirarse 
a poco tiempo porque se síntió humillado 
e inferior a sí mismo. Y ahora, al cabo de 
la vida, se le ha metido en la cabeza que 
a pesar de que él se arrepintió de sus tor- 
pezas de juventud, cuando muera los ma- 
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sones van a invitar a su entierro. El dice 
que teniendo ejecutorias propias y siendo 
su familia muy esclarecida, no hay razón 
para que gentes desconocidas y personajes 
de arrabal lo pongan en ridículo e inviten 
a sus exequias por medio de jeroglíficos. 
Tánto mortifica al viejo esto, que no obs- 
tante haber hecho en su testamento la de- 
claración de no ser masón, se ha dirigido 
por carta a su albacea para que de ningu- 
na manera permita que las logias vayan a 
humillar su familia y ridiculizar su memo- 
ría, con carteles anónimos y de mendicidad 
popular. 

— Tiene razón el viejo: aun muerto úno y 
debajo de la tierra, el ridículo es horrible. Pe- 
ro déjese usted de más digresiones y reanu- 
de su exposición sobre el derecho de testar. 


—Sea como usted quiere, y de nuevo me 
coloco en el carril legal, | 
El derecho de testar, ya porque se ejer- 
cita pensando en la muerte, ya porque se 
ordena para después de terminada la vida, 
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es uno de los actos más serios y solemnes 
que puede ejecutar el hombre. Es entonces 
cuando se palpa lo precario de la riqueza 
y cuando los afectos más caros sufren el 
estremecimiento doloroso de una próxima 
separación. Colocado el hombre entre esta 
vida y la otra, entre lo temporal y lo eter- 
no, lo común y ordinario es que él se mues- 
tre noble, generoso y magnánimo: sólo por 
excepción se ven individuos que aprove- 
chan esa última tribuna para dejar el retra- 
to de sus miserias morales y proclamar des- 
de ella sus odios y sus rencores. 

«El testamento, dice la ley, es un acto 
más o menos solemne, en que una persona 
dispone del todo o de una parte de sus bie- 
nes para que tenga pleno efecto después 
de sus días, conservando la facultad de re- 
vocar las disposiciones contenidas en él 
mientras viva». 

En relación con esta interesante materia, 
conviene que usted grabe en su memoria 
estos principios cardinales: 
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a) No hay obligación legal de otorgar 
testamento. Este es un acto libre. Cada cual, 
según sus conveniencias y necesidades, de- 
be resolver si hace o no uso de ese dere- 
cho. Cuando las personas no testan, la ley 
se encarga de repartir sus bienes, consul- 
tando los vínculos de familia; 

b) El testamento es un acto personal. 
Quiero decir con esto que uno no puede 
delegar en otra persona la facultad o dere- 
cho de testar, y sería nulo el testamento 
que una persona otorgase como mandataria 
-O apoderada de otra; 

c) El testamento es acto de una sola per- 
sona. En otras palabras: dos personas, ma- 
rido y mujer, por ejemplo, no pueden otor- 
gar un solo testamento, sino que cada uno, 
por separado, debe otorgar el suyo. Le di- 
go esto, porque es frecuente oír hablar de 
que dos esposos o dos hermanos, etc., hi- 
cieron un solo testamento para instituírse 
recíprocamente herederos o para designar 
un heredero común; 
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d) El testamento es esencialmente revo- 
cable. El testador tiene derecho pleno, ab- 
soluto, de reformarlo o revocarlo en todo 
tiempo. Por lo mismo, bien puede decirse 
que el testamento es un proyecto de últi- 
ma voluntad, proyecto que puede cambiarse 
y que no viene a adquirir consistencia O 
fuerza obligatoria, sino por la muerte del 
testador, y 

e) El testamento es un acto más o menos 
solemne. De donde se sigue que para su 
existencia y validez se requieren, según su 
clase, determinadas formalidades, y que es 
ingenuo pretender que se tengan como tal, 
según a veces lo piensan y desean perso- 
nas ignorantes, simples recomendaciones, 
encargos o cartas del difunto. 

Nuestras leyes civiles son muy amplias 
y justicieras en materia del derecho de tes- 
tar. Así es que ellas lo reconocen a toda 
clase de personas, nacionales y extranjeras, 
casadas y solteras, religiosas y seglares, 
mayores y menores de edad. La regla o 
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principio general a este respecto, es que 
toda persona residente en Colombia es há- 
bil o legalmente capaz para testar. Las úni- 
cas excepciones son las cuatro siguientes, 
y, por lo mismo, quienes no se encuentren 
comprendidos en éstas, pueden otorgar tes- 
tamento, cualquiera que sea su sexo, esta- 
do y condición. 

1.* Los impúberes. Así se llaman los va- 
rones que no han cumplido catorce años y 
las mujeres que no han llegado a doce. 
De donde se deduce rectamente y está con- 
firmado por el artículo 309 del Código Ci- 
vil, que desde que el hombre cumple ca- 
torce años y la mujer doce, pueden otorgar 
testamento con toda libertad y sin que para 
ello necesiten de la autorización paterna. 
Igualmente la mujer casada, según el artí- 
culo 184 del mismo Código, no necesita de 
la autorización del marido para disponer 
de lo suyo por acto testamentario que haya 
de producir efectos después de la muerte. 
Síguese de esto que por razón de edad y 
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dependencia sólo están privados del dere- 
cho de testar los varones menores de Ca- 
torce años y las mujeres menores de doce. 

—Permitame una pregunta, doctor: ¿por. 
qué en este caso y tratándose de un acto. 
de innegable trascendencia se requiere me-. 
nor edad en la mujer que en el hombre? 

—Voy a decirle, pero me guarda el se- 
creto. Porque son los hombres quienes le- 
gislan y porque se trata de disponer de los 
bienes en favor de otras personas. Si se tra- 
tase de que una mujer casada, mayor de 
edad, quisiese asegurar para ella su pro- 
pio patrimonio, entonces de nada le valdría 
su edad, y su dependencia del marido se- 
ría un grave obstáculo. Y sigo mi diserta- 
ción sobre los que no pueden testar. 

2, Los que se hallen bajo interdicción 
por causa de demencia. Consiste la inter- 
dicción en un auto o decreto del juez, por 
medio del cual se priva a una persona del 
ejercicio de ciertos derechos. En consecuen- 
cia, si un individuo está sin juicio y por 
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tal causa se halla en interdicción, no puede 
testar, y si lo hace, su testamento será ab- 
solutamente nulo. 

3. Los que en el momento de otorgar el 
testamento no estuvieren en su sana razón 
por ebriedad, locura, imbecilidad, idiotez u 
otra causa. Se trata, pues, del caso en que 
coincidan o sean simultáneos el acto de tes- 
tar y la privación de la razón del testador. 

4.” Los que de palabra o por escrito no 
puedan expresar su voluntad claramente. No 
son aceptables, por lo mismo, señales para 
dar a conocer, por vía de testamento, la úl- 
tima voluntad. 

Y aquí concluyo por hoy. Más tarde y 
evitando en lo posible tántas digresiones, 
seguiré ampliando el interesante tema de los 
testamentos. 
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LIMITACIONES AL DERECHO DE 
TESTAR 


La primera cuestión que se plantea a 
quien va a otorgar testamento entre nos- 
otros, es la de si las leyes colombianas dan 
libertad completa para tal acto, o si, por 
el contrario, imponen algunas restricciones. 
Y es bueno que se sepa que aquellas le- 
yes establecen determinadas y precisas li- 
mitaciones, a las cuales debe sujetarse el 
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testador. En otros países, como Inglaterra y 
los Estados Unidos, y también en algunas 
provincias de España, rige el principio de 
la libertad absoluta de testar; pero Colom- 
bia, siguiendo la tendencia más generaliza- 
da en el mundo, ha adoptado y establecido 
el sistema de las restricciones. 
Consecuencia de lo dicho es que entre 
nosotros no se puede disponer libremente 
de los bienes para después de la vida, por- 
que se parte de la base de que existe una 
deuda o gravamen sobre el patrimonio del 
testador en favor de algunas personas de 
su familia. Ese gravamen lo constituyen las 
llamadas asignaciones forzosas, que son deu- 
das a cuyo pago se debe atender preferen- 
temente, so pena de que la misma ley las 
supla si el testador no las atiende, aun con 
perjuicio de sus disposiciones testamenta- 
rias expresas. Son asignaciones obligatorias 
o forzosas las siguientes: los alimentos que 
se deben por ley a algunas personas; la 
porción conyugal; las legítimas, y la cuarta 
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de mejoras en la sucesión de los descendien- 
tes legítimos. 

- Respecto a la primera, o sea a los ali- 
mentos que por la ley se deben a ciertas 
personas, el artículo 411 de nuestro Códi- 
go Civil enumera las personas que gozan 
de ese beneficio, y la misma obra determi- 
na las condiciones y forma para hacerlo 
efectivo. Por razón de los vínculos sagra- 
dos que establece la sangre y como des- 
arrollo del principio de humanidad que con- 
—sagra el deber de la ayuda mutua entre los 
hombres, aparece clara la obligación en que 
se hallan algunas personas pudientes de 
dar de comer a sus parientes más pobres 
y cercanos, como el cónyuge, los descen- 
dientes y ascendientes legítimos, la mujer 
divorciada sin culpa suya, los hermanos le- 
gitimos, etc. Esta deuda no se causa a de- 
ber sino después de que medie una senten- 
cia firme o definitiva, pronunciada por la 
autoridad judicial en el juicio que promue- 
va el interesado para que se le reconozca 
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el respectivo derecho. Por consiguiente y 
como es obvio, sólo cuando existe tal sen- 
tencia está obligado legalmente el testador 
a reconocer y respetar esa deuda en su tes- 
tamento. 

Por lo que hace a la porción conyugal, 
la ley prescribe que si al tiempo de morir 
uno de los cónyuges deja bienes que a él 
solo pertenecen, y el otro cónyuge, en ese 
tiempo preciso, carece de lo necesario pa- 
ra continuar viviendo de acuerdo con su 
rango y posición social, tiene derecho de 
exigir que del patrimonio dejado por el 
muerto le asignen o adjudiquen una parte. 
Esta parte, cuando no hay descendientes 
legítimos, es la cuarta del patrimonio de- 
jado por el difunto, y si existen tales des- 
cendientes, es lo que corresponda por le- 
gítima rigurosa a un hijo, pues en ese caso 
y para tal efecto el viudo o viuda sobre- 
viviente se cuenta como hijo. De esto se 
sigue que los casados, cuando van a otor- 
gar testamento, deben fijarse en el grava- 
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men O limitación que implica la llamada 


porción conyugal, que no les permite dis- 
poner libremente de sus bienes. 

Pasando ahora a la tercera de las restric- 
ciones al derecho de testar, o sea a las le- 
gítimas, bueno es que se sepa que al mo- 
rir una persona que tiene legitimarios su 
patrimonio debe dividirse en cuatro partes. 
Dos de ellas representan o forman la cuo- 
ta que hay estricta obligación de dejarle a 
tales legitimarios, con el fin de pagarles o 
cubrirles su herencia o legítima rigurosa, de 
la cual no se puede prescindir en ningún 
caso. El reconocimiento de estas legítimas 
es tan imperioso, que el testador no puede 
sujetarlas a condiciones, ni su pago es Sus- 
ceptible de plazos, modo o gravamen al- 
guno. 

Por último, cuando hay descendientes le- 
gítimos, existe también una restricción a la 
libertad de testar, en relación con una cuar- 
ta parte de los bienes del testador, cuarta 
que se llama de mejoras y que debe dejar- 
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se precisamente a favor de uno o más de 
tales descendientes. 

Resumiendo y tomando el caso que es 
más frecuente, o sea el del padre de fami- 
lia que deja uno o más hijos legítimos, su 
patrimonio se divide, después de pagar la 
porción conyugal, si fuere el caso, en cua- 
tro partes: dos para cubrir las legítimas ri- 
gurosas e imprescindibles que corresponden 
a los hijos; una, que es la de mejoras, para 
mejorar a uno o más de sus descendientes, 
y la otra, que es la de libre disposición, 
única parte de que el testador puede dis- 
poner a su arbitrio, para dejarla a quien 
él quiera. 

—Comprendo ahora que el legislador tie- 
ne muy bien organizado esto de la heren- 
cia y que él hace respetar los derechos del 
cónyuge sobreviviente, y de los hijos, y se 
preocupa por mantener la cohesión de la 
familia. Lástima que las mujeres no se die- 
ran cabal cuenta de esa organización, para 
que así se interesasen más por el progre- 
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so de la familia y por la paz y alegría del 
hogar. Con no muchas excepciones, el ho- 
gar se está convirtiendo en un lugar tedio- 
so y frío y las mujeres no quieren secun- 
dar la lucha de sus maridos por fortalecerlo 
y darle más y mejor vida. 

—Las mujeres, debido sin duda a su ale- 
jamiento secular de los asuntos de la vida 
civil, no conocen a fondo y en todos sus 
detalles la lucha diaria, y, por lo mismo, 
no aprecian justamente a los buenos ma- 
ridos ni coadyuvan como se debe al pres- 
tigio de la familia y a la felicidad del hogar. 
Ellas no se esfuerzan, cuando los maridos 
son malos, por colocarse a la altura que 
les corresponde, ni hacen valer sus dere- 
chos, ni defienden con energía el patrimo- 
nio de sus hijos. Sucede a este respecto, 
en general, que las bien casadas no se 
dan cuenta exacta del esfuerzo de sus e€s- 
posos y creen que ellos tienen obligación 
de considerarlas como muñecas inactivas, y 
que las mal casadas tampoco se dan cuen- 
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ta de la falta de honor de sus maridos y 
aceptan que ellos pueden mantenerlas hu- 
milladas. | 

Contra semejante situación y desgraciada 
manera de entender las cosas es preciso 
reaccionar: que las primeras sepan elevarse 
al nivel de sus maridos, los estimen en lo 
que valen y dividan con ellos la lucha por 
el progreso y el engrandecimiento del ho- 
gar, y que las segundas, ya que sus espo- 
sos son incapaces de mantener el lustre de 
la familia, se revistan de fortaleza y de 
decoro y por medio de una acción enérgi- 
ca y constante, salven el patrimonio moral 
y material de sus hijos y muestren a la so- 
ciedad que ellas no comparten la desver- 
glienza de sus maridos ni aprueban las hu- 
millaciones diarias que ellos les imponen. 
Reacción! Esta es la palabra: el hogar ne- 
cesita reaccionar porque se nota frialdad 
en unos, humillación en otros y relajación 
de afectos en casi todos. 

—Celebro oírlo hablar así, doctor. Cuando 
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yo vivía en Europa tuve ocasión de leer 
varios artículos en que sociólogos eminen- 
tes exponían el grave problema que por la 
extinción de las antiguas virtudes hogare- 
ñas se viene planteando para muchos paí- 
ses. Y ahora advierto que Colombia em- 
pieza a contagiarse de ese mismo mal. 
—Como escuela en donde se aprenden y 
consolidan las virtudes que luégo dan sabios, 
héroes y mártires a la patria, no hay ninguna 
mejor que el hogar digno y cristiano. Allí 
- se forjan, en esa fragua de afectos, el espí- 
ritu de sacrificio, la toleracia con las mi- 
serias del prójimo y un plausible orgullo 
o respeto personal que lleva a mantener 
en alto el apellido de la familia y que 
contribuye de manera decisiva al engran- 
decimiento de las naciones. Y como lugar 
en donde se cosechan y recogen, en esta 
difícil y pesada vida, los más puros goces 
y los mejores placeres, tampoco hay nin- 
guno como el hogar cristiano y respetuoso 
de Dios. De allí salen esos profesores de 
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energía, que como el coronel Lindbergh son 
exponentes de dignidad, imperio del alma 
sobre el cuerpo, amor a lo sublime, y ejem- 
plo vivo para esta novísima y desmedrada 
generación de glaxos. 

Es también allí en donde se encuentran 
los afectos sanos y tranquilos que confor- 
tan el alma y que nos dejan entrever me- 
jores días. De los hogares bien formados 
están proscritas las pasiones estruzndosas 
que perforan la conciencia y dejan heridas 
que siempre duelen y jamás se curan: todo 
debe ser en ellos calor y luz, paz, alegría, 
ayuda mutua, palabras dulces y consejos 
que sostenga y conforten en la lucha. Por 
eso son buenos patriotas y mejores cris- 
tianos quienes trabajan en favor de los 
hogares. 

—Usted está en lo cierto. Varias veces 
he dudado si no fue mi vida constante de 
club lo que vino a determinar las desave- 
nencias con mi esposa. Porque mientras los 
clubs sean centros de cultura social y en 
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ellos se den cita las gentes para divertirse 
y descansar a ratos, son un lugar desea- 


ble y que satisface muchas necesidades; 


pero si se convierten, como algunos que yo 
frecuentaba, en casa de bebida y de juego 
y en asilo permanente de esposos y padres 
de familia, son un peligro para el hogar. 
Conozco varios amigos míos que a fuerza 
de vivir en los clubs se han vuelto inútiles 
y perezosos y han acabado por olvidar sus 
deberes de familia. Y cosa curiosa: he no- 
tado que muchos que en los clubs son gene- 
rosos y alegres, en el hogar se vuelven ta- 
caños e intolerantes; con facilidad gastan 
en sus amigos sumas fuertes de dinero, y 
después recatean una regular comida, un 
paseo o un vestido a sus esposas O a sus 
hijos. A mayor generosidad o derroche en 
el club, mayor abandono, intolerancia y pi- 
chicatería en el hogar. Por mi parte, se lo 
digo con franqueza, estoy resuelto cuando 
regrese a Bogotá a frecuentar moderamen- 
te el club y a buscar en otra parte los afec- 
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tos y placeres que allí no he encontrado. 

—Para desengaños es la vida, y com- 
prendo que usted marcha a pasos largos a 
restaurar con su esposa y su hijito el ho- 
gar abandonado y a encontrar allí la feli- 
cidad que errada e inútilmente buscó en 
otras partes. 

—Quizá!.... Tal vez!.... Dios quiera!.... 


IX 
DIVERSAS CLASES DE TESTAMENTOS 


Los testamentos se dividen en solemnes 
y menos solemnes. En aquéllos deben ob- 
servarse todas las formalidades que la ley 
ordinariamente requiere; en éstos, debido a 
circunstancias particulares, [se pueden omitir 
algunas de esas formalidades. Los prime- 
ros constituyen la regla general; los segun- 
dos representan la excepción. 

Los testamentos solemnes se subdividen 
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en abiertos o públicos, y en cerrados o secre- 
tos. Los primeros son aquellos en que el 
testador hace sabedores de sus “disposicio- 
nes a los testigos, y al Notario cuando 
concurre; los segundos son aquellos en que 
no es necesario que de tales disposiciones 
tengan conocimiento los testigos o el No- 
tario. 

Los testamentos menos solemnes, llama- 
dos también privilegiados, se subdividen en 
verbales, militares y marítimos. Los prime- 
ros se hacen de palabra, ante tres testigos 
a lo menos, y no pueden tener lugar sino 
en momentos de emergencia, en casos de 
peligro tan inminente de la vida del tes- 
tador, que parezca no haber modo o tiempo 
de otorgar testamento solemne. Los segun- 
dos pueden hacerse en tiempo de guerra, 
por los militares y demás empleados del 
ejército en marcha o en campaña, ante de- 
terminados oficiales o empleados del mis- 
mo. Los terceros pueden otorgarse en los 
buques mercantes bajo bandera colombia- 
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na o a bordo de un buque colombiano de 
guerra en alta mar. 

Viniendo ahora a los testamentos solem- 
nes, que son la regla general, cada persona 
que vaya a testar debe empezar por resol- 
ver, según sus circunstancias, qué clase de 
testamento otorga, si abierto y público, O 
cerrado y secreto. Casos hay en que a un 
testador no le conviene que los reales O 
presuntos sucesores de su patrimonio, Se 
impongan y estén al corriente de sus dis- 
posiciones testamentarias, y casos también 
hay en que no existe inconveniente para 
que el público sepa, estando en vida el tes- 
tador, cuál es la última voluntad de éste. 
Por otra parte, siempre es necesario, para 
elegir la forma de testar, tener en cuenta 
las circunstancias especiales en que Se halle 
la persona. Así, por ejemplo, el que no 
sepa leer y escribir no puede hacer testa- 
mento cerrado; el ciego debe otorgar tes- 
tamento abierto y ante Notario, y el que no 
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sepa castellano sólo puede otorgar testa- 
mento cerrado. 

—Basta, doctor. Comprendo que esto de 
elegir la forma de testar suele ser delicado 
y que a los indoctos nos conviene, llegado 
el caso, consultar el punto con personas 
entendidas. Además, quiero alejarme pronto 
de aquí para no caer en las garras de aquel 
sujeto que se halla en el extremo de este 
corredor y que nos mira con deseo de acer- 
carse a nosotros. Yo no he podido conge- 
niar con ese veraneante, y créame que su- 
fro y siento repugnancia al verlo en mi 
presencia. Es todo un charlatán. 

—A mí ese pobre señor me inspira lás- 
tima y desprecio. Lástima, porque él se cree 
chistoso y agradable en su trato, y sin em- 


bargo la mayoría de las gentes se burla de 
su conversación repetida y de sus chistes 


flojos; desprecio, porque él pertenece a la 
numorosa agrupación de los lengiiisucios. 
Estos se caracterizan por su falta de espi- 
ritualidad, por una instrucción mediocre que 
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les impide levantar el pensamiento y de- 
partir sobre cosas instructivas, y porque 
en las conversaciones dejan ver su miseria 
moral y se arrastran como babosas. Y ha 
de saber usted que esta lacra o úlcera mo- 
derna va tomando tan serias proporciones, 
que ya es rara la reunión o conversación 
en que no se traigan a cuento los chistes 
más vulgares, las palabras más groseras y 
las referencias más brutales. Por eso hoy 
es muy frecuente que las personas honora- 
bles, las personas que se respetan a sí mis- 
mas, se aislen y retraigan de ciertas reu- 
niones, porque la estética unas veces y en 
otras la virtud, los impele a evitar el tra- 
to con esa casta infecta de los llamados 
lengiisucios. 

—Está usted en posesión de la verdad. 
Mis muchas y extensas relaciones sociales 
se han encargado de comprobarme lo que 
usted acaba de decir. Ya es intolerable y 
en extremo fastidiosa esta canalla de los 
lengitisucios. Parece que de la sociedad han 
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huído los pensamientos sanos y los nobles 
ideales y que son reemplazados por la im- 
pudicia y la torpeza. Y habrá usted obser- 
vado que los sujetos que más sobresalen 
en el vicio de que hablamos, son por lo 
general ignorantes, embusteros y desasea- 
dos en su persona, y buscan olvidar con 
esas conversaciones alguna grave tara mo- 
ral que los corroe. 

—La sociedad de Bogotá, si quiere con- 
servar su merecida fama de espiritual y cul- 
ta, ha menester reaccionar vigorosamente 
contra esta plaga que está minando su se- 
ñorío y distinción y que amenaza destruir- 
la en su parte más sagrada. Urge pues boi- 
cotear, como se dice ahora, de todos los 
salones y reuniones decentes, a los sucios, 
a los chistosos vulgares, a los sin fondo 
moral, a los que viven con el alma a flor 
de tierra. 

—Con todos estos peligros y escollos va 
siendo obra harto difícil formar y educar 
familia. A la hora menos pensada uno de 
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esos miserables, con sus chistes groseros 
y con su vanidad pueril porque le celebren 
sus gracejos, echa a perder la inocencia de 
un niño, cuyos padres hacen grandes y con- 
tinuos esfuerzos para conservarle en el ca- 
mino de la dignidad y del bién. Pero esto 
no puede continuar así: los tales lengiiisu- 
cios, como corruptores sociales y aunque 
frecuenten a diario los clubs de mejor fa- 
ma, y sean, como suele acontecer, de fami- 
lias conocidas, deben ser aislados por las 
autoridades para que no sigan propagando 
la desgracia y contagiando a otros su le- 
pra moral! 

—Así debiera hacerse, pero lo cierto es 
que no se hace. Y en presencia de seme- 
jante peligro, el único remedio, al menos 
hoy por hoy, es redoblar la vigilancia pa- 
terna en guarda de los hijos, es alejarse 
de los lengiisucios, es boicotear a éstos, 
como ya dije. Por eso usted, que tánto se 
preocupa por su niño, necesita, si quiere 
formarlo y educarlo bien, regresar a su hogar 
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y vigilarlo y escudarlo noche y día. No le 
queda otro camino ni existe otro remedio. 
La defensa de los hijos es obra personal, 
personalísima de los padres, y.... ¡desgra- 
ciados de aquéllos si éstos no llenan su mi- 
sión y cumplen con su deber! 


X 
SUCESION INTESTADA 


—Es una lástima, me dijo mi amigo, que 
en la mañana de hoy y debido a la impor- 
tuna presencia de un veraneante, no hubié- 
semos podido continuar nuestro cambio de 
ideas sobre dirección y educación de la ju- 
ventud, problema éste que si se plantea y 
resuelve con acierto, traerá como consecuen- 
cia el bienestar de la familia y el engran- 
decimiento de la patria. Esta no es cues- 
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tión de poco momento, sino que requiere 
muy buen talento para concebirla y abar- 
carla en sus verdaderas proporciones; cons- 
tancia y fe para ponerla en práctica, y vir- 
tud y autoridad moral para hacer que pro- 
duzca sus buenos y naturales resultados. 
Y quizá los tiempos que corren no son pro- 
picios para tener preocupaciones sustanti- 
vas como esa! La vida actual se vive muy 
de prisa, y como ahora no se piensa hon- 
do, la combustión interna ha quedado rele- 
gada a las máquinas. 

—Celebro que usted me haya dado oca- 
sión para exponerle mi modo de pensar a 
ese respecto. Es indudable que nuestro país 
viene atravesando una época de excepcio- 
nal desarrollo y que por todas partes se 
advierte el adelanto material en sus múl- 
tiples y variadas manifestaciones; pero en 
esta lucha, en esta campaña por el progre- 
so hemos olvidado y dejado en descubierto 
los dos principales sectores, que se refie- 
ren a lo intelectual y lo moral. Nos hemos 
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materializado en extremo, y el positivismo 
preside hoy todas las actuaciones oficiales 
y privadas. Tenemos obsesión de ferroca- 
rriles, manía de cables aéreos y vértigo de 
carreteras. Los dineros públicos, propios o 
ajenos, se gastan con lujo de desprecio y 
sin pensar en el porvenir. Y en cambio de 
todo esto y como doloroso contraste, nada 
hacemos para salvar la infancia desampa- 
rada, convirtiendo en obreros útiles a mi- 
les de niños abandonados y resolviendo 
así, con elementos propios, el problema de 
la escasez de brazos; poco hacemos para 
contener el avance de doctrinas revolucio- 
narias y perniciosas ni le oponemos su re- 
medio natural, que es construir algunos 
centenares de casas o viviendas baratas pa- 
ra recoger a los desheredados de la fortu- 
na y formarles el hogar de que carecen, y 
menos nos preocupamos por evitar el avan- 
ce del delito y por levantar el nivel moral 
e intelectual de nuestras clases pobres, me- 
diante una educación adecuada. Para todas 
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estas cosas falta siempre dinero y jamás los 
presupuestos resultan efectivos. Vamos mal! 

—Estoy de acuerdo con lo que usted aca- 
ba de decir. Es visible la exagerada aten- 
ción que hoy se presta al progreso mate- 
rial y el descuido en que anda la cultura 
del espíritu. Entre lo intelectual y lo ma- 
terial se nota una exagerada preponderan- 
cia en favor de lo segundo, preponderan- 
cia que es nociva y que entraña serios pe- 
ligros, porque rompe el equilibrio y escla- 
viza la parte superior a la inferior. Se im- 
pone, por lo mismo, un pronto cambio en 
este modo de pensar y proceder. 

—Hagamos a un lado estas filosofías, y 
digame usted, que deseo completar ahora 
lo que esta mañana empecé a decirle so- 
bre sucesión. A mí me gustan más los asun- 
tos de derecho, y es corriente, por otra 
parte, dejar a los sociólogos y hombres 
de estado el estudio y solución de los tras- 
cendentales problemas que acabámos de es- 
bozar. Allá ellos con lo suyo! 
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Bien sea porque muchas personas no lo 
necesitan y adrede se abstienen de testar, 
bien sea porque la muerte es siempre una 
sorpresa, lo cierto es que la mayoría de las 
gentes muere intestada o sin otorgar testa- 
mento. Lo justo es entonces que la ley ven- 
ga a suplir lo que no pudo o no quiso 
hacer el difunto, y que ella se encargue, 
consultando los nexos o vinculaciones de 
la sangre y tratando de cumplir la que se 
considera como voluntad natural y más 
probable de quien no testó, de repartir su 
patrimonio entre los miembros más cerca- 
nos de la familia del difunto. Y así acon- 
tece efectivamente, por ministerio de la ley. 

Dispone nuestro Código Civil que falle- 
cida una persona sin haber dejado testa- 
mento, sus bienes pasen a los parientes más 
cercanos. Vienen entonces a heredar, en su 
orden, los descendientes, los ascendientes, 
ciertos parientes colaterales y el cónyuge, 
y a falta de éstos entra a heredar el Mu- 
nicipio de donde era vecino el difunto. No 
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hay riesgo, pues, de que por descuido de 
quien fallece, sus bienes se queden sin re- 
partir, porque en último término y a falta de 
parientes, el Municipio recibe y disfruta ta- 
les bienes. 

Las reglas en virtud de las cuales se dis- 
tribuyen los bienes de quien no testa, se 
aplican no solamente cuando no ha habi- 
do testamento, sino también cuando sus dis- 
posiciones no son conformes a derecho o 
por cualquier circunstancia se declaran nu- 
las. Y es que no existiendo libertad de dis- 
poner de los bienes para después de la 
muerte, es preciso respetar ciertas prescrip- 
ciones legales en cuanto a la disposición 
del patrimonio y ciertas formalidades en 
cuanto a la manera o forma de hacerlo. 

En la sucesión intestada, dice la ley, no 
se tienen en cuenta el sexo ni la primoge- 
nitura. Antiguamente existían mayorazgos 
o vinculaciones, con el fin de mantener cier- 
to prestigio y fuerza en las familias. En ese 
entónces los bienes raíces pasaban al pri- 
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mogénito varón con exclusión de todos sus 
hermanos. Estos irritantes privilegios desa- 
parecieron desde 1821, y desde esa época 
para acá, a Dios gracias, varones y muje- 
res, cualesquiera que sean sus edades, son 
llamados con derechos iguales a recibir la 
herencia intestada. Ese es un triunfo de la 
libertad sobre el despotismo, muy confor- 
me con el espíritu de los pueblos libres. 

No quiero ahondar más estas cuestiones 
de la sucesión intestada, de suyo comple- 
jas para quienes no han seguido estudios 
especiales de derecho. Los puntos concre- 
tos y los detalles son para ser consulta- 
dos, cuando se presenten, con personas doc- 
tas en la materia. Por eso le propongo que 
suspendamos por hoy nuestra acostumbra- 
da conversación y pasemos al salón veci- 
no, en donde está la cantina, a tomar una 
limonada fresca y a ver jugar un chico de 
billar. 

—Está muy bien. Acepto la invitación. 
Vamos allá. 


XK 
DESHEREDAMIENTOS- ALBACEAS 


—Anoche oyó decir usted en el billar, 
que el viejo don Luis Gómez Núñez acaba 
de desheredar a su hijo Félix por haberse 
casado contra el parecer y voluntad de toda 
la familia. Y aunque es cierto que la mu- 
chacha elegida por Félix es medio loba y 
antipática, yo no creo que eso sea motivo 
suficiente para privar de herencia a un hijo. 
¿Sería usted tan amable de decirme hoy al- 
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gunas palabras sobre este interesante tema 
de derecho? Las gentes hablan a cada paso 
de desheredamientos, como sanción frecuen- 
te de los padres a sus hijos calaveras. 
—Con mucho gusto satisfago su curiosi- 
dad, confirmando antes lo que usted acaba 
de decir, de que es común hablar de des- 
heredamientos que no ocurren. En realidad, 
rara vez se impone esa sanción, que por lo 
regular sólo existe como amenaza en la men- 
te de algunos padres o como recurso efec- 
tista para dar interés a conversaciones rui- 
dosas sobre asuntos de sociedad. 
«Desheredamiento es una disposición tes- 
tamentaria en que se ordena que un legiti- 
mario sea privado del todo o parte de su 
legítima». De donde se sigue que la des- 
heredación no puede hacerse sino en un tes- 
tamento otorgado con las formalidades que 
la ley prescribe y que no valdría si se qui- 
siese hacerla por carta, apuntes privados 
o recomendaciones del testador. También 
se sigue de la definición legal antes dicha, 
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que el desheredamiento no puede recaer 
sino sobre un legitimario o que tenga de- 
recho a reclamar herencia, y que puede 
comprender de ésta el todo o una parte. 
Además, como sólo se deben legítimas a 
descendientes o ascendientes, únicamente a 
ellos se les puede desheredar. 

La ley señala, de manera restrictiva o 
taxativa, cinco causas por las cuales pue- 
de ser desheredado un descendiente. Son 
estas: | 

1.2 Injuria grave contra el testador en su 
persona, honor o bienes, o en la persona, 
honor o bienes de su cónyuge o de cual- 
quiera de sus ascendientes o descendientes 
legítimos. 

2.? No haber socorrido al testador en ca- 
so de demencia o de pobreza, pudiendo. 

3.7 Haberse valido de fuerza o dolo para 
impedir al testador que ejercite el derecho 
de testar. | 

4,2 Haberse casado el varón antes de cum- 
plir veintiún años o la mujer antes de diez 
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y ocho, sin el consentimiento de un ascen- 
diente o sin el de un curador en subsidio. 

5.2 Haber sido condenado por ciertos de- 
litos graves o haberse abandonado a los 
vicios o ejercido granjerías infames, a me- 
nos que se pruebe que el testador no cuidó 
de la educación del desheredado. 

En cuanto a la facultad de privar de he- 
rencia a un ascendiente, cuando él tiene de- 
recho a reclamar ésta, sólo puede tener lu- 
gar por alguna de las tres primeras causas 
mencionadas. 

Pero es bueno que usted sepa que nin- 
guna de las cinco causas de desheredamien- 
to tiene valor sí no se expresa en el tes- 
tamento con toda precisión y claridad, y si 
además no se ha probado judicialmente en 
vida del testador, o las personas a quienes 
interesa el desheredamiento no la prueban 
después de su muerte. 

Como usted ve, son muchos los requisi- 
tos indispensables para que haya deshere- 
damiento de un legitimario. Además, como 
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se trata de hechos graves y deshonrosos, 
que al hacerse públicos pueden afectar el 
buen nombre de toda una familia, se pre- 
fiere casi siempre mantenerlos ocultos y no 
hacer uso de una sanción que empieza por 
afectar a quien la impone. No es tan fácil, 
en consecuencia, desheredar a una persona, 
y menos por haber contraído matrimonio 
después de cumplir la edad que la ley re- 
quiere. Por eso no creo que haya ocurrido 
el caso de que se habló anoche en el billar. 

—Cambiando ahora de tema, como yo fe- 
greso mañana a Bogotá y ya tengo ciertas 
nociones generales de la ciencia del dere- 
cho, desearía que usted me dijese algunas 
palabras sobre lo que son los albaceas, para 
completar así mi provechoso aprendizaje. 

—Con mucho gusto paso a complacerlo. 
Los albaceas son una especie de mandata- 
rios encargados de hacer cumplir las últi- 
mas disposiciones del testador. Es esta una 
institución que nosotros heredamos del de- 
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recho español, porque ella jamás fue cono- 
cida entre los romanos. 

Cuando una persona otorga testamento 
y comprende que conviene designar un apo- 
derado especial que haga cumplir sus ór- 
denes testamentarias, puede nombrar un al- 
bacea que se encargue de ello. Si no lo 
nombra, o si el nombrado no acepta, o si 
no hay testamento, son los herederos los en- 
cargados de cumplir las disposiciones del 
testador, si las ha dejado, o las leyes que 
regulan la herencia. Son los albaceas, pues, 
verdaderos vigilantes para hacer que se cum- 
pla la voluntad del testador. 

El nombramiento de albacea es un he- 
cho voluntario, lo mismo que el de la acep- 
tación. Ni el testador está obligado a nom- 
brar albacea, ni el designado está obligado 
a aceptar el cargo. 

Unicamente el testador puede nombrar 
albacea y el nombramiento sólo puede ha- 
cerse por testamento. Por lo mismo, ni el 
juez ni los herederos tienen facultad de nom- 
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brarlo, ni este cargo puede existir sino cuan- 
do hay testamento. 

Si las sucesiones son muy complicadas, 
o si los herederos son incapaces de bastar- 
se a sí mismos, o son descuidados, puede 
ser aconsejable el nombramiento de alba- 
cea; de lo contrario, quizá es mejor dejar 
a los herederos que ellos ejecuten la vo- 
luntad del testador, si hay testamento, O 
cumplan la ley si no lo hubiere. 

Existen también los llamados «albaceas 
fiduciarios», que son personas a quienes el 
testador comisiona para el cumplimiento de 
encargos secretos y confidenciales. Estos al- 
baceas no están obligados en ningún caso 
a revelar el objeto del encargo secreto, ni 
a dar cuenta de su administración; pero sí 
deben prestar juramento de que el encar- 
go no tiene por objeto hacer pasar parte 
alguna de los bienes del testador a perso- 
nas incapaces, o invertirla en un objeto ilí- 
cito. Para esta clase de comisiones o man- 
datos, el testador no puede disponer sino 
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hasta de la mitad de la porción de bienes 
de que el testador haya podido disponer a 
su arbitrio. | 

—Basta, doctor. Es suficiente lo que us- 
ted me acaba de decir para yo darme cuen- 
ta cabal del asunto, y ahora le repito que 
mañana temprano parto para Bogotá, don- 
de tendré el mayor gusto en recibir y cum- 
plir las órdenes de usted. Mi relativo ais- 
lamiento en este lugar de veraneo y las 
ilustradas y sinceras conversaciones de us- 
ted, han producido un saludable cambio en 
mi modo de pensar y me han llevado al 
convencimiento de que mi vida debe ser 
reformada. Por eso estoy resuelto, cueste lo 
que costare, a no dejarme engañar más de 
mis amigos, a abandonar la vida superfi- 
cial e inútil, a ponerme al frente de mi ho- 
gar y a vivir allí tranquilo y feliz con mi 
familia. Lo dicho, dicho! 

—Me mortifica pensar en su partida, pe- 
ro al mismo tiempo me complace saber las 
buenas intenciones con que usted regresa 
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a la ciudad. Estoy seguro de que obtendrá 
pleno éxito en el desarrollo de sus propó- 
sitos, tanto porque usted es persona ilus- 
trada e inteligente, como porque conozco a 
su señora esposa y me consta que es de 
sólida virtud y de clara inteligencia, y co- 
mo sólo los viciosos y estultos empiezan 
por destruír la paz de la casa y lo que en 
esta vida es base segura de felicidad, ella 
será la primera en facilitar la restauración 
de su hogar. 

—Mil gracias, y buenas noches. 

—Buenas noches y feliz viaje. 


XI 


LOS UTILES Y LOS INUTILES-EL LIBRO 
DE LA VIDA 


Dos meses habrían transcurrido desde mi 
regreso a Bogotá, cuando tuve el placer de 
recibir la amable visita de mi compañero 
de veraneo. Y después de las preguntas y 
respuestas que son de costumbre en tales 
casos, mi amigo se expresó de esta ma- 
nera: 

—Mucho había deseado verle para repe- 
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tirle mis agradecimientos por todas sus bon- 
dades en Apulo y para participarle mi nue- 
vo género de vida. La falta de trato con 
mis amigos de otros días y la vida alegre 
y sana del campo, así como también las re- 
flexiones que usted me hizo, llevaron a mi 
ánimo el convencimiento de que yo iba por 
mal camino y movieron mi voluntad para 
buscar y seguir el bién. Por eso hoy, des- 
pués de muchos sacrificios de amor propio, 
me siento feliz al lado de mi esposa y de 
mi hijo. Al principio hube de vencer las 
resistencias que me opuso un falso y mal 
entendido orgullo, pero gracias a la virtud y 
prudencia de mi esposa, todas esas resis- 
tencias se obviaron con relativa facilidad y 
mi hogar quedó restaurado. Ninguna cua- 
lídad tan necesaria y eficaz como la pru- 
dencia, y por fortuna mi esposa la posee 
en grado máximo. La prudencia es la sal 
de la amistad y el mejor escudo o broquel 
de la paz del matrimonio. 

—No se imagina usted cuánto me com- 
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place lo que acaba de contarme! Yo esta- 
ba seguro de que eso tenía qué suceder, 
pues era increíble la situación anterior, ex- 
plicable sólo entre personas sin talento, mal 
educadas o de abolengo oscuro, taras estas 
o imperfecciones de que, a Dios gracias, 
carecen usted y su esposa. 

—Son extravios de la juventud, engaños 
de falsos amigos, efectos naturales de la 
continua vida de club o yo no sé qué! Lo 
cierto del caso es que he reaccionado y 
estoy resuelto a ser una buena unidad so- 
cial. Ahora he pensado con frecuencia que 
en el mundo hay dos grandes categorías 
de personas: la de las abejas y la de los 
zánganos. En otras palabras: la de los útiles 
y la de los inútiles. Integran la primera to- 
dos aquellos que en una u otra forma lle- 
nan una misión social y contribuyen al pro- 
greso en cualquiera de sus manifestaciones 
morales, intelectuales o materiales. El obre- 
ro humilde que ayuda a levantar, ladrillo 
sobre ladrillo, los muros de los edificios; 
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ca productora de pan; el médico que calma 
o cura los dolores; los poetas de verdad 
que muestran la belleza y alegran la vida; 
los religiosos que vuelven la paz al alma 
y consuelan a los que sufren; todos ellos 
cumplen una misión plausible y necesaria, 
y al cabo de los años pueden cantar el 
triunfo de la vida. Han llenado su papel, 
han sido útiles, han contribuido a la esté- 
tica del vivir, y por este aspecto tienen 
pleno derecho a descansar y dormir tran- 
quilos. Pero los otros, los hombres inútiles, 
los de la segunda categoría, son un estor- 
bo y una desgracia en la vida social. Per- 
tenecen a tal categoría los que sólo pien- 
san en acumular riquezas y en comer y 
beber golosamente; los que gastan la ma- 
yor parte de su tiempo en centros de di- 
versión, casas de juego y lugares de ocio- 
sidad; los que no se imponen algún tra- 
bajo diario; los que se quedan solteros por 
miedo a la lucha que implica formar una fa- 
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milia honrada; todos éstos son gentes cobar- 
des, egoístas, y no tienen derecho a descansar 
ni a cantar el himno de la vida. Yo quiero 
ser de los primeros, porque me da vergiien- 
za contarme entre los últimos. 

—Tiene usted razón. La vida es solida - 
ria y sobre todos pesa el deber de contri- 
buír, en una u otra forma y puestos el co- 
razón y la mente en Dios, al bienestar so- 
cial. Todos debemos contestar a lista en 
este mundo e inscribir nuestro nombre en 
el gran libro del progreso. No hay. nece- 
sidad de cosas extraordinarias y basta des- 
| empeñar con buena voluntad los oficios más 
humildes y sencillos, ya que nada se pierde 
y que todo acto tiene sueco o resonancia 
en el concierto mundial. Y así cumplen su 
misión y gravan su nombre en aquel libro, 
desde el labriego que construye un peju- 
gal y lega un pequeño jardín a su familia, 
hasta el ingeniero que acorta las distan- 
cias y une las ciudades con paralelas de 
acero, y desde el barbero humilde que arre- 
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gla a los parroquianos, hasta el varón ilus- 
tre que domina los espacios. Lo que inte- 
resa es la acción, sacudir el egoísmo y hacer 
algo en bién del prójimo; lo que importa 
es llenar la vida y que no sea una laguna 
o vacío el puesto que en ella nos correspon- 
de. Y como usted ha dicho, todos los que, 
en cualquier situación o escala que sea, 
cumplen recta y sencillamente su misión, 
triunfan y adquieren derecho al descanso y 
a cantar el himno de la vida. Pero yo agre- 
go más: tienen derecho a entonar el himno 
de la muerte. Y cuando ésta llegue pueden 
recibirla con entereza y dignidad, porque 
han sabido cumplir con su deber, y no de- 
ben sentir la angustia de quienes defrau- 
daron su existencia y anhelan recomenzarla 
para recuperar lo perdido. Y en ese paso 
irremediable y supremo, tienen también de- 
recho a confiar en Dios y a esperar de El 
una vida que no es fardo ni zozobra y en 
donde hay coronas para quienes han lucha- 
do y vencido en este mundo. 


El derecho y la restauración del hogar 15: 


—Todo eso es cierto, doctor, y de acuer- 
do con ello debemos pensar y proceder. 
Pero noto que es tarde, que andamos por 
las nubes y que ya es tiempo de aterrizar. 
Conque, doctor, le repito mis agradecimien- 
tos, y adiós! 

—Adiós! mi buen amigo! Sea usted feliz! 
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